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Saciaba mi sed y hambre de inmortalidad,
 me extasiaba su sabor a maldad,
 a la maldad mas intríseca y perniciosa,
 a la maldad fruto de milenios de depravación
 de los infiernos donde sin duda
 fue concebido aquel manjar.

	 


 

	CAPÍTULO I

	Era ya la hora de comer, hora en la que había quedado en un piso de mi propiedad para hablar con Nelly, con la pequeña Nellyta, sobre un tema que en un principio me interesaba. Mientras subía en el ascensor no paraba de mirarme en el espejo de la cabina, no por narcisismo, sino para ver las ojeras incipientes que invadían mis párpados, efecto sin duda de la edad, o al menos es lo que suponía con cierta desazón. Me quedaba fijamente mirándolo y me estiraba su pellejo con la inútil esperanza de que así se quedasen, pero no había manera y al soltarlo volvía a su lugar de origen, un asco. Cuando llegué a mi destino, en el onceavo, metí la llave y entre con cautela a la vez que golpeaba ligeramente la puerta para que se dieran cuenta de mi presencia, siempre he creído que era de mal gusto entrar en una casa donde no vives de cualquier manera, los habitantes necesitan un respeto, ¿o no? Nada más entrar, en la cocina, estaba Nellyta con sus dos hijas, Natalia y Zulema. Estaba cocinando un plato típico de su país, de Perú. Ceviche creo que era. La saludé con un par de besos cordiales mientras le dedicaba una cordial sonrisa y ella me respondió de igual manera, con otra todavía más alegre. También besé a Zulema y después a Natalia, solo que a ésta el beso fue mucho más cómplice y mi mano rozó su cintura disimuladamente, con lo que ella se estremeció como lo hacía continuamente.

	—Me ofrezco a poner la mesa —les dije, cosa que me gustaba hacer y que de hecho hacía habitualmente.

	—Sí, sí. Espero que te guste lo que os he preparado. A mis hijas les encanta, pero no sé lo que opinarás.

	—Conmigo sabes que no vas a tener problemas. Nellyta, he traído una grabadora para no perderme nada de tus historias, ¿te importa que la use? Así no me olvidaré nada de lo que digas.

	Nellyta esbozó una sonrisa de satisfacción al ver que alguien se ocupaba de sus historias, historias que yo presuponía llenas de misterio. Ella me comentó que había escrito cuentos cortos para niños basados en su propia imaginación, pero que no habían salido de su círculo de amistades.

	—Nellyta, te agradezco que me cuentes las vivencias que has tenido a lo largo de tu vida. Ya sabes que soy un poco curioso y que me gusta oírte hablar.

	Realmente Nelly era para mí un caso excepcional, era una mujer menudita, no creo que llegase al metro cincuenta de estatura, morenita de cabello y tez, unos vivísimos ojos negros que se te clavaban en el corazón cada vez que te miraban, y una cara marcada de arrugas, fruto de una larga vida llena de vivencias. Me agradaba su aspecto dulce y desaliñado, me gustaba cuando se tapaba la boca al reír por cualquier tontería, me gustaba su forma de hablar melodiosa y como encadenaba una palabra tras otra cuando me contaba alguna vivencia haciendo énfasis en cada aspecto de la narración. No era especialmente culta porque, en su época y en su país de origen, la educación era escasa pero no por ello dejó de esmerarse en ser una persona ordenada.

	Cada vez que se expresaba me envolvía en un manto de dulzura, con palabras melodiosamente pronunciadas, con un tono que definiría como angelical.

	—En la sobremesa te acosaré. Prometiste contarme historias de las tuyas y no te las voy a perdonar, sino te dejo sin comer o lo que es peor no me comeré lo que me pongas, así que tú sabrás lo que haces.

	Su reacción era siempre la misma, se reía tapándose la boca como si le diera vergüenza que la viéramos, pero incluso eso me agradaba. Me gusta la gente tímida, sin prepotencia, cauta pero muy divertida como era el caso.

	—Y que sepas que cada semana tienes que contarme una de tus experiencias, que bastante cara me ha costado la grabadora.

	Una vez llegada la sobremesa, después del riquísimo café de Colombia que nos sirvió Natalia, empezó a hablar con unas ganas inauditas, como si lo que fuera a decirme le quemase en la garganta, Así lo hizo: 

	«Te voy a contar cosas que yo por curiosa escuchaba y cosas que me han pasado, será por lo que he escuchado, por lo que he visto… No sé. Mi esposo era chófer de un camión, que llevaba fruta, y cuando me case con el viajábamos juntos de noche. La carretera de la sierra para la montaña era muy peligrosa. Pasábamos unos túneles largos que parecían que no iban a acabarse y había partes en que los árboles hacían así, como ramas trenzadas y los camiones pasaban por allí. Parecía como si tuvieran vida y nosotros pasábamos a ras del barranco y nos demorábamos ocho días, doce días cuando había derrumbes, pero mayormente demorábamos por lo menos tres días de ida y tres de vuelta. Recuerdo que cuando compramos aquella vez fruta en la Aguaitia era verde, verde y dura, y ya llegaba a su destino madura.

	»Yo escuchaba historias de los amigos de mi esposo, y me gustaban porque yo era muy fantasiosa. Me acuerdo en concreto de una fecha, la del cumpleaños de mi sobrina Magali. Era hija de mi hermana Emil y había nacido en el hogar donde vivíamos yo la quería mucho, pero mucho mucho, y todavía la quiero. Mi esposo también la quería mucho porque era muy bonita. Es bonita, blanca, un muñequito. Iba a hacer los cinco añitos de edad. Entonces estábamos yendo por la carretera y mi esposo dice que pensaba en su mamá y en sus hermanos; en el medio iba el copiloto, el que ayudaba a mi esposo, que pensaba en la fiesta de su pueblo y yo solamente pensaba en mi sobrina Magalita. Tres pensamientos diferentes. Mi esposo piloto manejando, a su lado el copiloto y yo, al lado de la ventana, cada uno con sus diferentes entretenimientos. Luego me enteré al final de lo que pasó. Hay partes que me he olvidado, prácticamente me había olvidado de esa historia hasta que mi hija me la hizo rememorar.

	»Yo iba tan concentrada en mi sobrina, en que iba a pasar su cumpleaños triste, que vi a una niña que salía del túnel donde íbamos a pasar nosotros, pero para cruzar el túnel había un abismo, terminaba el abismo y empezaba el túnel. Estábamos ahí, en el silencio de la noche, una noche oscura, de una intensa niebla en la que solo se veían las luces de los carros al cruzarse. Entonces yo vi a una niña que se acercaba caminando, mi esposo también vio a esa niña y el copiloto vio a su hermana en la bruma de la oscura noche, pero veía algo totalmente distinto, a su madre y a su hermana. El carro seguía y seguía andando, y la niña se iba acercando y acercando hacia nosotros. Yo me olvidé de mi esposo, del copiloto, me olvidé de donde estaba, solo pensaba en que venía mi sobrina y que iba a abrazarla. Mi esposo también me quería decir “mira, ahí está Magali”, imagínate. Era como una fantasía o un fantasma que se acercaba porque era imposible que ella estuviera allí, ella estaba en Tarma y lo que te estoy contando era en Pucalpa, de Tarma a Pucalpa son como unas veinticuatro horas de viaje. Mi esposo viajaba de la sierra a la selva a comprar plátanos y de la selva nuevamente regresaba, no por Tarma, sino por Ticlo y se llegaba a Lima. Ese era el recorrido que hacía con mi esposo. Pero esa noche cada uno iba en su pensamiento por la soledad, por el cansancio, y yo me alegré al ver que mi sobrina se acercaba al carro y no pensábamos que estábamos lejos de la verdad, solamente veíamos a mi sobrina que se acercaba hacia nosotros. La veía alegre, muy alegre, y cuando ya iba a llegar al carro la miro bien así y veo sus pies de la que creía que era mi sobrina. Veo sus pies y eran como unas patas de gallo, una especie de garras y yo me asusté, “uf” dije yo, “Jesús”, “Jesús”, grité. Se aceleró esa imagen y pasó así al lado de la ventana donde yo estaba situada y vi su cara, nunca olvidaré ese rostro horrible, horrible, horrible. Era el rostro de un ser que nunca he visto, ya no era mi sobrina, lo que había visto de mi sobrina era como un engaño. Era el Chula-chaqui, ya ves que me has hecho recordar, espíritus del monte que buscan cambio. Los que mueren buscan su cambio. Chula-chaqui significa «un pie bueno y otro pie de garra».

	»Gracias a Dios, a mi sobrina no le había pasado nada pero ese ser quería cambio, no sé. Después me explicaron. Yo recuerdo que grité al ver esa cara y con el grito fue que mi esposo reaccionó y frenó el camión. Bajamos los tres y vimos como el camión tenía una rueda ya en el abismo, imagínate. Cuando paramos ya no estaba el animal allí pero sí un olor a plantas muertas del bosque, del monte. No era olor de muerto tampoco, era un olor a hierba mala. Al bajar mi esposo habló disparates y dijo que allí hubiésemos muerto los tres y yo agradecí a Dios que nos hubiera salvado, ya que nuevamente empezamos a nacer. A partir de ese momento empezó a manejar el copiloto y empezamos a contar lo que había pasado. El copiloto dijo que había pensado en su mamá y que había visto que su mamá se acercaba queriendo abrazarle y que él quería ir donde su mamá;  mi esposo se dirigía hacia el ser inconscientemente porque creía que era su sobrina. Yo solo veía a mi sobrina pero vi su pie, si no veo su pie quizá hubiésemos muerto porque nadie hubiese reaccionado y nos hubiésemos ido al abismo porque cada uno estaba viviendo su momento de felicidad, pero yo grité “Jesús, Jesús” del miedo. Estábamos adormilados, como hipnotizados. Después de todo esto, mi esposo se puso en la ventana y yo al medio y cada uno iba contando su historia.

	»Esas cosas pasan, no solamente a nosotros, sino a cualquier chofer viejo o camionero que viaja a la montaña de Pucalpa y a la Aguaitia. A todos les ha pasado unas historias así similares. Dicen que es la «Novia del monte». Yo ya no quería dormir, siempre he sido muy precavida y tenía el presentimiento de que algo más iba a pasar. Iba mirando así, cuando veo que una sombra se pone en la parte de atrás del camión, porque yo no hacía más que mirar por el espejo. Los hombres me regañaron y me dijeron que debía de dormir, pero estaba segura de que una sombra se subió al camión. Les dije: “se ha subido atrás, se ha subido atrás”, y empecé a gritar y a asustarme. Entonces el copiloto, ahora chofer, dijo: “no hay nada señora”, y yo dije: “sí, la he visto” y no quería mirar atrás porque tenía miedo de que la sombra me estuviera mirando. ¿Y sabes cómo pasó todo? Cuando ya estábamos entrando en ese pueblo que les digo, en la montaña de trecho en trecho hay pueblitos, hay casitas, que no sé el nombre porque ya los años me han hecho olvidar, y cada pueblito tiene su parroquia, tiene su iglesia, tienen sus historias, tienen sus leyendas. Cuando ya estábamos cerquita de ese pueblo, la cruz de la parroquia se veía clarita y con la luz del carro se veía más, como un milagro se iluminó la cruz y dije: “gracias a Dios, gracias a Dios”. Paramos el carro y ahí hemos dormido y ya no nos pasó nada, hasta el día siguiente.»

	La mujer estaba emocionada, se reflejaba en sus ojos el deseo que tenía de hablar, de darse a entender, de que todos conociesen su historia. Continuó:

	«Yo era muy pícara de niña, creo que demasiado. Mi padre, mi madre, mi abuela me decían “nunca vayas a agarrar la legaña del ojo del perro y echártela a tu ojo —porque yo ya quería echármela—, porque ahí sí que te vas a morir”. Yo ya tenía la tentación de echármela porque era rebelde, me decían que no y yo hacía justo lo contrario. Mi abuelo, que se llamaba Juan, me hizo sentar a su lado y me dijo: “lo que te ha dicho tu abuelita es por tu bien, hijita. Te voy a contar lo que pasó en mi familia, con mi hermano José. Todo es verdad y tienes que aprender a creer, hay cosas en la vida que son reales, para ti todo es broma. Yo era pequeño, tendría tu edad y mi hermano unos veintidós años y estábamos en casa el día que se había muerto nuestra abuela y hablaban de espíritus —allá en la sierra, justo en el velorio es cuando les da por hablar de espíritus—, y empezaron a contar de la legaña del ojo del perro, sobre todo del Pichi, un perrito muy pequeño callejero. Mi hermano José era un pícaro como tú y nosotros le habíamos dicho que no lo hiciera pero él agarró al perro, le agarró la legaña y se la echó al ojo. No pasó nada pero a los días él ya no quería dormir solo, se metía en el cuarto de sus padres, pero su padre, un hombre viejo, le echaba de allí. Cambió de la noche a la mañana, se volvió malo con sus hermanitos, les pegaba e insultaba. Un día empezó a decir `Fulano de tal va a morir porque anoche he visto su alma que ha pasado´. Todos se rieron pero se cumplió la profecía. En esa época en Tapol, el pueblo donde han pasado estos hechos, en la punta de un cerro mi hermano José empezó a ver fantasmas, muertes… y justo a Tapol llegó una epidemia y se moría mucha gente. Un día estaba sentado mi hermano solo —le gustaba andar solo, ya no comía—, en la puerta de su casa contemplando la noche al igual que nosotros contemplamos el día y dijo que al día siguiente se iba a morir su prima hermana, `entre tres mujeres se va a ir´ y dio el nombre de las tres. Dos se iban contentas de este mundo pero la que no quería ir era nuestra prima. A ella la han tenido que jalar las otras mujeres para que se la lleven, y nuestra prima cómo lloraba, cómo gritaba, porque no quería ir por sus hijitos, pero se la llevaron. Llegó el día siguiente y las tres murieron. Él, por lo que hablaba, ya empezaba a tener fama y todos le achacaban sus poderes a que se había echado la legaña del perro. Tenía un hermano mayor que estaba en el monte —antes iban al monte a cazar para comer— y él se había ido al monte de la selva, y José dijo `nuestro hermano Daniel va a morir´ y describió las condiciones en las que vendría, su vestimenta, todo. `Va a venir enfermo y al día siguiente va a morir´. Así fue, al día siguiente vino Daniel malo, decaído. `¿Qué tienes?´, le preguntaron. `Estoy mal —respondía—. Tengo susto porque disparando a los animalillos un puma se me ha abalanzado y no le he podido disparar, me ha rasgado —era verdad que lo había hecho, tenía arañazos en la cara, en el pecho—, y me he asustado´. Antes no había médicos sino curanderos, ¿a este pueblito qué medico iba a llegar? El curandero le dijo: `no, no se va a salvar porque su corazón está partido porque le han jubiado —«jubiar» es cuando a un animal o una planta pasan las dolencias de las personas por todito su cuerpo y después esa planta o ese animal saca la enfermedad.´ Le pasaron con un cuye por su cuerpo y cuando lo abrieron se dieron cuenta que el corazón del animal estaba partido. El curandero dijo a su mamá: `no, tu hijo no va a durar ya mucho tiempo, su corazón está partido, no va a vivir´. Y dicho y hecho, dicen que murió conforme se había dicho y lo enterraron, se cumplió todo lo que su hermano José pronosticó. Otra vez dijo que se iba a morir su hermana, porque la había visto tirarle piedrecitas y va a morir, la van a matar. Así lo hablaba como una cosa normal y al día siguiente también la habían encontrado muerta, la habían matado cuando iba a ir a recoger alfalfa. Si, la habían matado. Él ya llegó a tener su fama, algunos le corrían, le tenían miedo y decían `ese tiene pacto con el más allá´ y un día dicen que él, que ya andaba solo, andaba como un loco, hablaba en la noche, ese día desapareció. Decían `ya se murió´, o qué se yo. Buscándolo lo han encontrado en el río, en Tapu, sentado en un tronco y cuando le han visto le han llamado por su nombre. Como no hacía caso, sus hermanos se han ido hasta el tronco y le han encontrado bien sentado y le han sacado y estaba muerto, frío, pero no había parte de su cuerpo que no estuviera cubierto de heces, de animal, de persona, los oídos, los ojos, la nariz, todo. Se cree que se ha muerto atorado por eso”.

	»Así terminó su historia y eso es lo que me contó mi abuelito y me dijo que así pasa cuando se pintan la legaña del perro. Me dijo “no, mamita, no te vayas a echar”. Nunca me eché pero aprendí a respetar lo que me decían».

	*

	Cogí el coche para dirigirme a casa. Desde que las cosas no me iban tan bien lo tenía hecho un desastre, al igual que mi apariencia física y mi humor que se había transformado poco a poco en absolutamente insoportable. Todavía sabía comportarme con la gente y tratarla con educación y respeto pero confieso que no lo hacía de muy buena gana y que muchas veces me gustaría gritar a unos y a otros en su propia cara, pero todavía me contenía. Educación ante todo, ¿o no?

	No funcionaba el mando a distancia y tenía que abrir con la llave manual, una llave muy pequeña e incómoda, la puerta del copiloto y saltar al asiento que me correspondía, un suplicio. Cada vez que me ponía a conducir los nervios me afloraban todavía más aunque no me afectaban para la conducción.

	Me fui a casa con el pensamiento puesto en aquella mujer, en lo que decía, en cómo vivía cada frase y enfatizaba con una precisión milimétrica el carácter que deseaba darle. Me caía muy bien la viejita y, aunque siempre he sido muy reacio a creer este tipo de historias, siempre me han gustado y he buscado quien me las contase; me llevan a un mundo irreal, de situaciones irreales y oníricas en las que quisiera sumergirme. Incrédulo y fantasioso, la combinación perfecta para no llegar a nada.

	Las calles se iban sucediendo una a otra sin percatarme de ello, tal era mi fijación por aquella mujer a la que ya conocía de un tiempo atrás, y a lo rutinario de un trayecto que ya había recorrido millones de veces.

	Llegué a casa y todavía no había vuelto nadie, así que me senté en el sofá, respiré profundamente y cerré los ojos por un instante. De seguido busqué en el bolsillo del pantalón la diminuta grabadora, la miré con desgana, le di vueltas como intentando buscar algo indefinido y finalmente la solté encima de la mesa mientras resoplaba. Tenía tiempo mientras llegaban los niños y su madre de transcribir algo de lo que Nellyta contó, pero la desidia me invadió, cosa que pasaba con demasiada frecuencia a mi modo de ver.

	Tras unos segundos de relajación me serví un licor dulce de los que me gustan e hice acopio de fuerzas para coger la grabadora y arrastrarme hasta el ordenador para hacer algo productivo. Al sentarme sonreí acordándome de lo que los míos decían cada vez que me ponía a escribir y que es mejor que no os lo mencione para no escandalizaros.

	Escribía solo para mí, para plasmar en hojas cosas interesantes y procurar que no se me olvidasen y leerlas de vez en cuando, no sé ya si para extasiarme o para reírme de mí mismo y de mi credulidad. Sea como fuere, empecé a teclear pero la transcripción se hacía horrorosamente lenta dado que tenía que parar continuamente el aparatejo para echarlo para atrás intentando no equivocarme o para entender a la buena de la viejita.

	Creo que llevaría cosa de dos horas cuando oí a la familia entrar por la puerta de la casa, como siempre precedidos de un monumental escándalo de niños de corta edad.

	—¡Papá, papá! —gritaban mientras subían las escaleras al segundo piso donde yo estaba.

	—No te puedes imaginar lo que nos ha pasado —decían mientras los besaba.

	Su madre, por detrás, mantenía una cara de resignación que me hacía gracia y que denotaba que de nuevo se habían salido con la suya.

	Como os podréis imaginar en dos niños de doce y diez años se atropellaban mutuamente mientras hablaban, se empujaban e insultaban, pero por fin, creo que su madre puso fin a la disputa y dijo:

	—¿Recuerdas que la perra del conserje del cole de los niños estaba preñada? Pues bien, ya ha dado a luz una camada de siete perrillos y, aunque no son de pura raza, también merecen vivir. ¿No crees? —argumentó mientras me miraba a los ojos y se mordía el labio inferior, creo yo que un poco avergonzada—. Así que me ha convencido para que adopte a uno de ellos.

	—Sí, papá, porque si no ya sabes que los van a sacrificar y eso no nos gustaría, ¿verdad? —dijo Luis mientras ponía una, más que estudiada, cara de pena que más que tristeza lo que daba era risa.

	Ante tanta argumentación no tuve más remedio que reírme con ellos.

	—La cuestión es que aquí lo tienes.

	La madre hizo un gesto con la cabeza y los niños bajaron de planta. Al segundo subieron con una pequeña cesta de mimbre con algo muy pequeño que se movía. Efectivamente era un cachorrillo de perro bastante feúcho y de aspecto callejero.

	—Sabes que la economía no está para mucho gasto, amor —recordé a María.

	—Lo sé, pero siempre puede alimentarse de las sobras y ya le sacaremos de paseo. Además, los Reyes de este año no han sido especialmente generosos, ¿verdad?

	—Sí, ya, que lo vamos a sacar a la calle. Me estoy viendo todos los días dando un paseo nocturno al bicho. Por lo demás tienes razón, tendremos que adoptarlo.

	Me hacía gracia la nueva e inesperada responsabilidad, pero bien pensado si éramos capaces de llevar adelante a dos criaturas como las nuestras cómo no íbamos a ser capaces de criar a un ser tan insignificante como ese, ¿o no?

	—Venga, vamos a bañarle.

	Fue toda una fiesta el lavar a aquel chucho. Estábamos excitados porque era la primera vez que hacíamos algo parecido y, aunque era muy dócil, se nos escapaba de entre las manos mientras utilizábamos el gel y el champú que teníamos en casa y no parecía afectarle en absoluto. Era dócil, travieso, inteligente y juguetón, un calco de los chavales que lo estaban bañando junto a mí. Sí, era realmente mono y sentí por él cierta afinidad indescriptible por lo que no voy siquiera a tratar de explicárosla.

	Lo sacamos de la bañera y mientras lo secábamos pregunté que si alguien tenía idea de su raza. María intentó hacer memoria y dijo que era algo así como Pacho.

	—¿No será pichi? —pregunté.

	—Sí, sí, eso.

	En aquel momento mi gesto de alegría muto en incertidumbre. No podía ser tanta casualidad que después de haber oído a Nelly aquella historia surrealista acerca de un perro yo tuviera en mis manos a un individuo de aquella raza, más aún cuando jamás había oído hablar se ellos en mi vida. Lo cogí con suavidad e interés, volteándolo como hice con la grabadora e intentando buscar en su fisonomía alguna pista del porqué había llegado hasta mis manos, tarea inútil a todas luces.

	*

	Bien entrada la noche no podía conciliar el sueño. Daba millones de vueltas en la cama sin poder cerrar los ojos, pero no tenía una idea clara del por qué. La mente daba vueltas de forma inconexa y si me preguntáis en qué pensaba os juro que todavía no lo sé. En un instante me pareció oír a Nelson, nombre con el que habíamos bautizado al perrillo, gimotear en el salón donde le habíamos habilitado un rincón para él solo. Bajé un poco preocupado por saber qué le sucedía. No hizo falta encender la luz porque de la calle entraba una poca de la de las farolas y con eso me bastaba para ver al animalito. Me acerqué a él con cautela por si se había vuelto a dormir pero vi sus ojos en los que rebotaba la escasa iluminación de la sala. En un principio eran lindos, temerosos e inocentes, como los de cualquier cachorro pero según me acercaba a él su expresión cambió. Ahora eran unos ojos que me observaban inquisidores, hipnóticos, inexpresivos y diabólicos. Su cara ya no era tierna e inocente sino forjada en las calderas del mismísimo infierno, malévola y maléfica. Recuerdo que me paré de golpe al observar aquella metamorfosis pero algo me impelía a seguir andando hacia él, no sé si una mano invisible o una voz de ultratumba, la cuestión es que no podía detener mis pasos. Lo tomé entre mis brazos con cuidado, él callaba, sus ojos fijos en mí no se apartaban ni un solo instante produciéndome arcadas el hedor de su pestilente aliento. Sí, podría aseguraros que estaba hipnotizado por aquel ser en principio inofensivo cuando me obligó a limpiar con la yema de mi dedo índice de la mano derecha las legañas de sus inmundos ojos y llevármelas a los míos en un gesto mecánico e irreflexivo.

	Dejé al animal en su cesta con el mismo cuidado con el que lo levanté y en ese instante su rostro volvió a ser el del tierno ser que se supone que era. Di media vuelta en dirección a la cama cuando sentí un profundo escalofrío que recorrió todo mi cuerpo en cuestión de milésimas de segundo. También creí oír unas voces penetrantes que sobrevolaban mi mente sin que las pudiera descifrar. Giré la cabeza y Nelson dormía así que supuse que era algo así como una pesadilla. Ya en la cama concilié rápidamente el sueño y no le di mayor importancia a ese suceso.

	*

	Sonó el despertador y todos tuvimos que despertarnos. Esa mañana me sentía eufórico, lleno de una energía y vitalidad que no había sentido desde hacía mucho antes, de cuando todo iba bien y podía llevar la cabeza bien alta por la calle sin el temor a que alguien me la escupiera como pasaba ahora. No dejaba de ser un mantenido, en una casa que no era suya, sin empleo y con tantas deudas que había pensado alguna vez en abandonarlo todo, pero ni siquiera para eso tenía valor. Era poco menos que un amo de casa sin ideas, recursos ni iniciativa que veía sus años pasar envidiando a aquellos a los que la suerte no había sido tan esquiva. Aun así, cada mañana tenía que hacer acopio de fortaleza para afrontar un día medianamente digno y, sobre todo, que sus hijos no se enterasen de lo bajo que había caído su padre.

	Pero hoy era diferente, hoy me sentía con unas inauditas ganas de comerme el mundo y a todos aquellos que se me cruzasen por el camino. Hoy parecía ser un punto de inflexión en mi desdichada vida, y esos a los que llamaba hijos y esa a la que llamaba mujer serían los primeros en experimentar a este nuevo ser. Cuando les miraba, sus imágenes aparecían entre una especie de aureolas que no dejaban que me percatara del resto de las cosas. No les oía con claridad, sino como si estuvieran alejados y sus voces fueran el eco de un eco lejano e impreciso.

	Al despedirse mi mujer me recordó que buscase empleo, que ya estaba bien de holgazanear, y un montón más de obligaciones domésticas a las que cada vez veía con menos sentido. No le respondí, me limité a hacer un gesto con la boca parecido a una sonrisa socarrona y despectiva. No me despedí de mi mujer ni de los niños, no me importaban ya. ¿Quiénes eran ellos para influenciar lo más mínimo a este germen que estaba aflorando en mí? Eran minúsculas criaturas sin importancia a las que no debía de dedicar más tiempo que el que dedicase a cualquier otra minucia.

	Fui al salón y comprobé como Nelson retozaba entre sus mantitas sin hacer prácticamente ruido y sin percatarse de mi presencia. De inmediato subí a la segunda planta, al aseo, y me detuve a mirarme en el espejo. Mis ojeras se habían borrado casi en su totalidad y los sucos de la cara y las arrugas de cincuentón parecían haber pasado a mejor vida. No podía dar crédito a lo que veía así que no hacía más que mirarme desde distintas posiciones y ángulos, probando con distintas luces. Pareciera que realmente esos signos de vejez inminente habían desaparecido. No supe si alegrarme o asombrarme así que opté por intentar olvidar y ponerme a transcribir las palabras que grabé de la anciana, después de desayunar, claro está.

	Llevaba apenas media hora de ardua transcripción cuando alguien llamó a la puerta. Intenté ignorarlo porque nada bueno se puede esperar de alguien que llama a casa a esas horas, pero ante la insistencia no tuve más remedio que dejar las gafas junto al teclado y bajar a abrir.

	Al abrir la puerta me encontré con una linda mujer que rondaría los treinta y cinco años de edad y el 1,70 de estatura. Era una mulatita deliciosa y delicada, sin duda. Por su acento supuse que era cubana aunque también supuse que eran muchos los años de estancia en España por palabras y giros que solo tenemos aquí. Su voz era aguda y agradable, sus labios gruesos perfilados por algún artista al que hayan amputado las manos para no poder reproducir jamás algo parecido. Vestía un vestido negro de gasa semitransparente con un amplio escote que dejaba entrever un par de firmes y perfectos senos. Como complementos un grueso cinturón decorado con figuras geométricas, unos grandes pendientes que se hacían ver entre un abundante y ensortijado cabello y una pulsera en el tobillo derecho de vivos colores que provocaba que mirase hacia allí cuando dejaba de admirar su idílico rostro. Era perfecta, un sueño hecho realidad y estaba allí, ante mi puerta. Como podréis imaginar supuse que estaría vendiendo algo pero me equivoqué, o eso creí.

	—Hola, buenos días —saludó amablemente—. Soy Bárbara, tu nueva vecina del C y quería presentarme.

	—¿Qué tal estás? Soy Fran, tu viejo vecino del B —bromeé—. Encantado de conocerte.

	—Te vi ayer entrar aquí y solo quería que supieras de mi existencia, ya sabes, para que la convivencia no sea tan fría ja, ja, ja.

	—Pues nada, Bárbara, es un auténtico placer conocerte, ¿quieres pasar? —pregunté con la absoluta certeza de que declinaría mi ofrecimiento. ¿Quién iba a aceptar pasar a la casa de un desconocido de aquella manera? Pero ella lo hizo y reconozco que me agradó que sus pies pisasen mi humilde hogar.

	Entró absolutamente decidida al salón, como si ya supiera donde estaba, sin dilación y sin ningún tipo de pudor. Se acercó a Nelson, le acarició y le dedicó una sonrisa cómplice como si también le conociera. El animal le lamió las manos, las mordisqueó y no separaba su hocico de las piernas de la hermosa mujer, para mí todavía una chiquilla. Se sentó en el sofá, cruzó las piernas y a través de la gasa podía entrever sus delgadas y perfiladas piernas, estilizadas, inmaculadas.

	—Ponme algo de beber, ya sabes lo que me gusta.

	Aquella orden me dejó un poco trastocado. ¿Cómo podría saber yo lo que esa señorita podría desear? Sin embargo, me fui al bar del armario del salón, saqué la crema de whisky, llené una copa sin hielo y se la ofrecí con la total convicción de que sería de su agrado.

	—Me encanta, es lo que siempre bebo —dijo. Casualmente era lo que yo siempre tomaba y ver como se sentía cómoda me reconfortó.

	Veía como Nelson no se separaba de ella acurrucado entre sus piernas, como lo haría un perro ante su dueña. Yo entrecerraba los ojos de incredulidad y no paraba de pensar si habría habido algo entre ellos dos.

	—Ya veo que os lleváis muy bien vosotros dos, ¿eh?

	—Allá de donde yo vengo los perros y los que no lo somos formamos una especie de hermandad —me contaba mientras acariciaba al animal—, nos complementamos y apoyamos, nos conocemos muy a fondo y, por supuesto, nos amamos.

	Nelson incluso parecía comprender sus palabras y con cada una de ellas parecía estar más unido a la chica.

	—Si quieres te lo regalo. A mí me lo dieron ayer pero ya veo que contigo se lleva estupendamente.

	—No, no hace falta. Yo sé siempre dónde está, que está contigo y que te hará más falta que a mí.

	Me pareció extraño lo que decía pero no quise indagar en busca de un significado que a lo mejor no tenía, así que me relajé y seguí con la conversación. Bárbara era inteligente, agradable, jovial y de una risa fácil, espontánea, sincera y escandalosa. Era fácil seguirla en su conversación y me agradaba su sola presencia. No paraba de pensar que si fuera más joven, soltero y con una mejor situación económica no habría fuerza humana ni divina sobre la tierra que me separara de ella, ni siquiera ella misma. Pero todo estaba en mi contra, por lo que no hice ningún ademán de seducirla, parecería un maduro patético intentando ganarse los favores de una bella y joven princesa. Yo no estaba por la labor de quedar más en ridículo de lo que en los últimos años había quedado tras mi ruina personal y económica.

	Era maravillosa aunque solo tenía un defecto que para mí la hacía más interesante e inquietante todavía, era tartamuda. Con una tartamudez que me hacía disfrutar de cada palabra en la que se atascaba y que repetía insistentemente hasta que terminaba de decirla. No se alteraba en absoluto e incluso de mofaba de su supuesto defecto

	—Ya ves, soy tar… tar… tartaja —me comentaba mientras reía—. No me preocupa y tengo que admitirlo y asumirlo porque soy así, sin más.

	—A mí me parece muy divertido, te hace especial. Pero en mi presencia no digas que eres tartaja, ni tartamuda, ni nada por el estilo. Tienes una forma peculiar de hablar y ya está. Yo por ejemplo soy daltónico, tengo una forma muy personal de ver el mundo que muy pocos ven —bromeé—, y aquí me tienes, un individuo único e irrepetible.

	—Sí, lo sabía —ella asintió con su natural simpatía y sin darle mayor importancia continuamos hablando durante un larguísimo tiempo de lo humano y de lo divino.

	Finalmente, di por terminada la conversación por mucho que me doliera acabar, pero tenía que ir a por los niños al colegio y ni siquiera tenía la comida hecha.

	La llevé hasta la salida. Iba yo delante hablando en dirección a la puerta y Bárbara, y el bicho, detrás. Al abrirla me di la vuelta y por un segundo creí ver a ambos como clavaban en mi sus ojos, pero unos ojos ya no humanos ni cánidos, sino enormes y fríos, inexpresivos, como los de mi sueño de esa noche con Nelson. Me sobrecogieron el corazón y el alma en una décima de segundo, mi respiración se entrecortó y el pulso ya no sé si se aceleró o desapareció. Agaché la cabeza, tomé aire y recopilando fuerzas, de no sé dónde, la volví a levantar. Esta vez la expresión de ambos era normal, nada había pasado y seguro que fueron imaginaciones mías, efecto de mi natural estado depresivo. Un nuevo sueño, esta vez despierto pero pasan cosas peores, ¿o no?

	—En fin Bárbara, ya nos veremos. Ha sido muy grato conversar contigo todo este rato pero comprende que tengo cosas que hacer y el tiempo se me echa encima. Es como si te conociera de toda la vida, de verdad, y como si tú me conocieras a mí, es muy raro, ¿verdad?

	—No, no lo es. Nos conocemos mucho mejor de lo que ambos creemos, no lo dudes.

	Aquello me dejó muy pensativo durante un segundo pero no tenía tiempo para mucho más, así que no seguí pensando en ello.

	Al besarla, en la despedida, su beso se tornó dulcísimo en la mejilla y sus diminutos dedos acariciaron mi rostro de arriba hacia abajo, del pómulo a la barbilla donde me dio un suave pellizco.

	Al verla avanzar por el pasillo que daba a su casa le dije.

	—Adiós Bárbara, ya nos veremos.

	Se paró un segundo y sin volver la cabeza musitó entre susurros.

	—Antes de lo que crees, tenlo por seguro.

	Cerré la puerta y al pasar por el espejo del pasillo hice lo de siempre, mirar mi estúpida cara para comprobar como las ojeras, los surcos y las arrugas se iban haciendo dueños de ella. Sin embargo, esta vez no pareció que el deterioro fuese tan grave, sería que descansé bien esa noche o que mi biorritmo estaba en su apogeo. Así que me guiñé un ojo y continué andando. Vi como Nelson se volvía a acurrucar entre sus mantas y si no fuera porque en la mesa había dos vasos de licor a medio terminar hubiese jurado que nadie hubiera estado allí. Eso sí, rematé la bebida para que no se desperdiciara, incluso la de ella porque no tenía ningún escrúpulo de beber directamente de su vaso, incluso lo deseaba, lo necesitaba.

	Recogí a los niños de su colegio y los traje a casa sin apenas saludarlos. Ya se encargaban ellos con sus risas y sus llantos de no pasar desapercibidos ante mí, y doy fe de que lo conseguían. Improvisé una comida con congelados y un poco de pasta, descansaron un poquito y se pusieron a hacer los deberes. Por mi parte me eché en el sofá para ver la tele y dejar que el letargo hiciera presa en mí y lo cierto es que no me resistí demasiado. No sé el tiempo que pasaría hasta que me desperté pero no creo que fuese mucho. Los niños seguían a lo suyo y el perro en su rincón, ignorándome… Mejor, más calma. Pasaron unos minutos y paulatinamente empecé a sentirme un poco indispuesto, no sabría explicaros, desazonado, preocupado, alterado, no sé. Una extraña sensación se iba adueñando de mí, se oscurecía mi visión, me oprimía el pecho, sudaba injustificadamente. La respiración parecía faltarme y al mirar al techo una negra sombra pareció pintar cada milímetro de un gris opaco. Me di la vuelta y Nelson me miraba con esos enormes ojos, e incluso podía oler aquel aliento fétido de la noche anterior proveniente de sus fauces. Era una sensación angustiosa, fría e indeseable. No sé por qué en aquel momento recordé a Bárbara y con ella a todos los vecinos de la comunidad, que tontería, ¿o no? Una estupidez, sin duda. De golpe, igual que vino se fue y me sentí descansar. La sombra, mi malestar y el rostro tétrico del can desaparecieron. Fui al mueble bar y me serví otro licor, estaba bebiendo demasiado pero un susto como aquel no se tiene todos los días, o al menos así me justificaba. Puse la radio y dejé que la música se hiciera cargo de mí durante un largo rato.

	Llamaron a la puerta con insistencia, al timbre, con la palma de la mano, sin mesura, rabiosamente. Sin duda algo grave tendría que haber pasado. Me dirigí a la puerta y cuando la abrí vi como Modesta, la vecina del A corría sin sentido hacia su casa dejando la puerta entreabierta.

	—No os mováis, chicos, ahora vengo —grité a los enanos.

	De cualquier manera, en zapatillas y todavía aletargado recorrí los escasos diez metros que separaban ambas viviendas, entré en el piso y guiado de sus balbuceos sin sentido llegué hasta ella.

	—¡Esteban, Estaban! —clamaba.

	La seguí a la cocina, al dormitorio… Vagaba sin rumbo.

	—¿Qué te ocurre Modesta? ¿Qué pasa con Esteban?

	Modesta era una mujer mayor, rondaría los 80 años de edad. Siempre se movía muy erguida, muy digna y no parecía tener muchas limitaciones motoras, pero su mente estaba trastocada. Aunque nunca había sido especialmente inteligente ni avispada, en los últimos años el Alzheimer se había adueñado de ella. Su vida de por sí monótona llegó a convertirse en una sucesión de despropósitos. Sin embargo, ese día estaba especialmente alterada, nunca la había visto igual de nerviosa y activa. No me dio buena espina y supuse que realmente algo malo habría pasado. La acompañé por las estancias sin ver nada anómalo y por fin pensé en buscar en la terraza acristalada. Allí me encontré con la razón de tanto alboroto, Esteban colgaba de un soporte del aire acondicionado. Había atado una fina cuerda, de las de tender, para ahorcarse. Realmente fue muy ingenioso porque la longitud de la cuerda sería de aproximadamente un palmo, con seguros nudos para que no pudieran deshacerse con su peso. Era muy hábil, recuerdo que siempre se prestaba a ayudar en las chapuzas de los vecinos y lo hacía estupendamente, dedicándoles tiempo y destreza.

	Su cara estaba morada y los pies tocaban el suelo, su lengua no asomaba y el gesto no era de desesperación sino de descanso. Quizá al quitarse la vida pensaba que sus desgracias habrían terminado, pero era imposible pensar que una persona tan cautelosa, tranquila y ordenada albergara en su mente ideas suicidas, ¿o no?

	Pedí a Modesta un cuchillo que a duras penas me pudo traer por su enfermedad, corté la cuerda y el cuerpo se me vino encima con todo su peso incontrolado, intenté reanimarle como buenamente pude pero yo creo que ya había fallecido desde hacía un rato. Todos mis intentos fueron inútiles. En el suelo, y en los pantalones del hombre, quedó el rastro de su orina tibia ya. Modesta se abrazó a él en el suelo mientras le preguntaba que por qué lo había hecho, del porqué la había abandonado. Tomé el teléfono y llamé a la policía que se presentó allí al poco simplemente para verificar su muerte y hacerme las preguntas normales en estos casos. Sobre todo se centraron en el relativamente extraño hecho de que los pies tocaran el suelo porque instintivamente la mayoría de los individuos que toman la decisión de suicidarse se arrepienten cuando ya se han puesto manos a la obra, pero por lo visto no todos tienen el mismo instinto, ¿o no?

	A la mañana siguiente fue su funeral y entierro. Aunque le habían practicado la autopsia su rostro tenía el mismo rictus de tranquilidad del día anterior y sin duda ahora descansaba. Mientras que guardaban el féretro en un nicho a cinco metros de altura, no hacía más que mirar a la desconsolada viuda, confundida, balbuceante. No sé cómo verdaderamente podía asimilar la muerte de su marido y único compañero durante tantos años una persona con aquellas carencias. La consolaba su cuñada, que en un principio se había comprometido a cuidarla a la espera de que todo se estabilizara. Yo miraba con cara de circunstancias a mi mujer y esta me apretaba con fuerza el brazo, supuso que había pasado el peor de los tragos de mi vida hasta el momento y no le faltaba la razón. Sin embargo, estaba deseando que acabase toda aquella farsa para poderme dedicar a mi mayor afición, no hacer absolutamente nada y holgar todo lo posible aderezándolo con unas copitas de licor de whisky. Aquello me hizo pensar por un momento en la visita de Bárbara del día anterior.

	—Discúlpame cariño, voy al servicio.

	Saliendo de él me encontré de bruces con Bárbara. No me percaté hasta ese momento de su presencia pero allí estaba, de cara a mí, recta, con los brazos caídos hacia los lados, con su precioso pelo ensortijado y en sus labios la mayor de las sonrisas.

	—Hola Fran. ¿Cómo te encuentras?

	—Hola vecina, ya ves. Supongo que has venido por lo del vecino, por Esteban.

	—Claro, ¿por quién si no?

	—Sabrás que fui yo quien encontró el cadáver.

	La mujer asintió con la cabeza sin articular palabra pero su gesto de beneplácito, aunque se atenuó, seguía siendo el mismo.

	—Claro que lo sé. Cuéntame del bueno de Esteban.

	—Encuentro increíble que se haya suicidado porque no creo que tuviera razones objetivas para hacerlo. Era un buen hombre, cauto, colaborador. Iba con su mujer a todos lados y como casi todas eran viudas, o sus maridos simplemente no las acompañaban, resultaba que él era el único hombre entre un montón de viejas. Aunque no sea muy divertido no creo que sea razón para lo que pasó.

	—Ya veo. ¿En qué situación queda su mujer ahora?

	—No se va a quedar sola, al menos por el momento. Se la llevará su cuñada para cuidarla hasta nueva orden. Mi mujer me ha comentado que yo podría ofrecerme a cuidarla durante el día dado que no estoy haciendo algo de provecho pero no creo que pueda soportar a una vieja chocha, limpiarla ni aguantar sus sandeces.

	Yo mismo me asombraba oyéndome hablar de esa manera tan despectiva. Quizá alguna vez, de vez en cuando, pudiera pensarlo pero no solía hablar así de nadie y sobre todo ante un extraño. Supongo que Bárbara inconscientemente ya no era una extraña para mí, pero lo era, ¿o no?

	—Así que una chocha…

	—Puede que me haya excedido un poco. No me lo tomes en consideración.

	—Una vieja chocha que ha podido hacer de la vida de su marido un auténtico infierno…

	—Yo no he dicho tal cosa.

	—Pero seguro que siempre lo has pensado.

	—Eso no viene al caso. Ya no sé ni qué pensar.

	—¿Y qué me dices de la cara de alivio del difunto? ¿No crees que es suficiente razón para huir de esta vida inútil, llena de gente inútil y de trabajo inútil?

	La expresión de la bella mujer ya no era la misma. Se tornó sombría, aunque no dramática, sino de una seriedad flemática que me impresionó.

	—¿Cómo sabes como estaba su cara? ¿Quién te lo ha dicho?

	De nuevo la cara se le iluminó con un gesto que me pareció socarrón.

	—Conozco más de ti de lo que pudieras imaginar.

	Oí la voz de mi mujer por detrás llamándome y giré la cabeza.

	—Ah, estás aquí. Mira, voy a presentarte a la nueva vecina.

	Al girarme otra vez la chica no estaba, desapareció sin haberme dado siquiera cuenta.

	—¿Dónde está?

	—Pues no lo sé, es un misterio ja, ja, ja.

	—No sabía que tuviésemos una vecina nueva.

	—Si, en el C.

	—Qué raro, el cartel sigue puesto en la ventana.

	 


 

	CAPÍTULO II

	Una nueva cita con Nellyta. Ya sabéis de mi poco disimulado interés por sus curiosas historias de aparecidos, de espíritus y demás demonios de los que tantos hay allá en su Perú natal. Pero os he de decir, por si no lo sabíais, que dicho interés no significa en modo alguno que crea ni una sola palabra de lo que cuenta, o mejor dicho, del significado espiritual que le dan a determinados hechos que a lo mejor sí que se produjeron. Toda una vida de estudio y ciencia no puede claudicar ante las palabras de una mujer bienintencionada por mucho que te las adorne y enfatice. Tampoco quería herir su sensibilidad, por lo que lo mejor que podía hacer era ofrecerme como un mero receptor de sus historias, sin más, sin aportar ni quitar nada de lo que ella opinase. ¿Quién soy yo para contradecir a una bella persona en lo más grande que ha pasado en su vida?

	Cogí uno de los dos ascensores de los que disponía el edificio y como era habitual me miré en el espejo de forma mecánica; me pregunto para qué querrán colocar un espejo en un lugar tan pequeño si no es para que te sientas obligado a recrearte en tu propia imagen, pero esta vez me resistí a quitar los ojos de allí. Las ojeras parecían haberse atenuado de alguna manera, los surcos de la edad de frente y mejillas también… E incluso la crónica lumbalgia que sufría desde bien joven parecía estar mejor, aunque eso lo digo yo y no el espejo. Sí, por lo menos me había quitado uno u dos años de encima, algo en la cena me habría sentado especialmente bien para dicho cambio. Levanté la cabeza, me estiré, practiqué una sonrisa que no resultase muy forzada y abrí la puerta al llegar a mi destino, el onceavo.

	Al abrir la puerta de la casa me encontré la escena de siempre, las tres mujeres, Nelly, Natalia y Zulema, en la cocina preparando la comida, en concreto alguna delicia de las que ellas eran únicas poseedoras de su receta… Junto a millones de compatriotas suyos. Los saludos de rigor, la puesta de la mesa de rigor, la oración de rigor de Nelly para bendecir la mesa y nos pusimos a comer entre conversaciones mundanas y, dicho de paso, sin mucho interés. Deseaba terminar cuanto antes la comida para ceñirme a lo que de verdad había venido, así que tras el rápido y delicioso café de Natalia pasé a la acción.

	«Te voy a contar una cosa que no me ocurrió a mí, pero que me contó mi superiora. Yo trabajaba en Yambal vendiendo perfumes y por eso todos me decían Yambalita, porque era muy pícara para la venta. Era muy buena la señora esta y un día nos dice: “voy a viajar mañana a Jaén a ver a mis padres. Mi madre está grave y vamos a ir todas las hermanas a visitarla, y tú te quedas a cargo del negocio”. Se fue y se demoró más de lo convenido, era para tres días y se quedó un mes, y cuando regresó pasó de ser una mujer grande, gorda, buena moza a una mujer flaca, encorvada, vieja. Su madre había muerto de dolor y pena pero creo que más por el miedo. Yo le decía: “¿señora, por qué está usted así?”. A lo que contestó: “¿no sabes lo que me ha pasado? Hasta me da miedo recordar. Habíamos quedado en reunirnos todos los hermanos en casa de mi madre allá en Jaén para pasar los últimos días con ella. Todos los hermanos habíamos llegado menos la menor que estaba al otro extremo del país. Le hemos puesto un telegrama, que venga rápido que mi mamá estaba grave. Como quería mucho a mi mamá ha tomado un carro y otro carro para llegar a verla. En esto, cuando está viajando, un bus se ha chocado con su carro y ha muerto, todos han muerto. Nosotros estábamos en el velorio de mi madre, hombres y mujeres juntos con el difunto al otro lado, al fondo. Sentimos una especie de lamento que venía de la calle, con un aire frío que todo el pueblo sintió. Vimos una sombra que entraba gritando `¡Mamá, mamá!´, yo estaba sentada pero cuando oí el ruido levanté la vista para ver que era mi hermana, la menor y todos vieron como esa sombra ha ido a abrazarse al ataúd y gritaba `¡Mamá, mamá!´, gemía, gritaba, todos lo han visto. A la mañana siguiente todos tenían miedo de entrar ahí. En esa mañana nos llaman por teléfono diciendo que mi hermana menor había muerto en el accidente a la hora justa en que todos habían visto que llegó la sombra a ver a nuestra madre”. La muchacha había muerto con el pensamiento en su madre desde que vio la sombra de su hermana; la señora empezó a tener miedo, pánico, terror y casi se muere la señora».

	—¿Sabes Nellyta? El otro día hubo un suicidio en mi edificio. Precisamente fui yo el que descubrió el cadáver y tuve que cortar la soga que había alrededor de su cuello. Creo que eso sí es impactante, es la más cruda realidad, sin metáforas, sin especulaciones, un cuerpo yaciente todavía caliente y húmedo por el descontrol de sus esfínteres.

	—No lo dudo hijo. Lo que te cuento ya sabes que se puede creer o no, se basa en la fe que cada cual ponga para ello. No te obligo a escucharme.

	—No Nelly, no te ofendas, simplemente me acabo de dar cuenta de lo irrevocable que pueden resultar algunas acciones, de lo incontestable, de lo…

	—Científico tal vez —la viejita me observaba con cara de resignada paciencia, como lo haría mi abuelita, que en paz descanse, a la espera de que una inesperada luz iluminase mi apagada conciencia, ¿o no?—. Solo sé que creo en Dios y que es quien me lleva por el mejor y más recto camino a la salvación, si me la merezco. Espero que tú también lo encuentres.

	—Sí, sí. Eso espero yo también —asentí con desgana—. Por cierto —concluí—, ¿sabíais que me han regalado un chucho?

	Natalia era una enamorada de los animales, más en concreto de los perros. Allá había tenido en su casa, de acogida, a multitud de ellos de entre los callejeros, sarnosos, desnutridos y llenos de garrapatas. Dedicó su vida a la de ellos con el único consuelo de ver cómo ellos la recobraban después de verla casi extinguida.

	—¡¿Sí?! ¿Cómo es? ¿Puedo verlo?

	—Claro, es un pichu.

	En ese momento el gesto de Nellyta se mutó. Su benevolencia se tornó preocupación. Tragó saliva, bajó los ojos y calló.

	*

	Llegué pronto a casa, como casi siempre para un desocupado vocacional como en el que me había convertido. Accedí al patio comunitario por donde tenía acceso mi portal y me dispuse a sacar las llaves de la vivienda. Metí las manos en el bolsillo del abrigo y no las encontré a la primera. Rebusqué una y otra vez hasta que las encontré pero era algo extraño, no parecían las mismas, ni en el mismo llavero, ni con los mismos colores ni en el mismo orden. Fluctuaban en mis manos libremente dotadas de vida propia. A duras penas me hice con ellas asiéndolas con firmeza y, al levantar la mirada para retomar el camino, este se había alargado desmesuradamente; el adoquinado de las calles no era tal sino un barrizal infecto, el color del cierto se había transformado en un azul cobalto insólito y el sol radiante hasta ese momento era de un rojo bermellón intenso. No podía ser más que un sueño de los que ya había tenido alguna vez despierto y era fácil de dominar, lo básico era no dejarse llevar por el pánico y actuar de forma coherente. Ignoré cuanto me rodeaba y seguí recto en dirección a casa. Abrí la puerta que se apareció ante mí y accedí al interior. En ese momento, todo volvió a su ser, así que para qué preocuparse, ¿o no? Tomé unos segundos de descanso en el sofá, me serví el licor de whisky de rigor y me lo bebí pausadamente. Al poco un ruidito que empezaba a serme familiar se acercaba a mi espalda; era Nelson inquieto entre sus trapos, deseoso de salir de allí, y es que la naturaleza animal sigue su curso aunque nos neguemos a aceptarla.

	—Está bien, ahora nos vamos.

	El perrillo tendría escasamente dos o tres meses, era pequeñajo y feúcho y sus ojos siempre estaban impregnados de una terca legaña a la que algún día tendría que poner remedio, pero no sería hoy. Al salir al patio coincidimos con el vecino del cuarto, un señor bonachón, joven, calvo y gordote al que siempre le veía tirando de un perrazo enorme, yo creo que un bóxer muy mal educado que siempre se enfrentaba tanto a los humanos como a los de su propia especie. Sin embargo, esta vez, al cruzarse con nosotros, aquella bestia no hizo ademán alguno de atacarme y su propietario estaba todavía más intrigado que yo. Vi como los dos canes se quedaron mirando relajadamente, más aún, advertí cierto atisbo de sumisión del perrazo ante aquel proyecto de perro. Ambos propietarios nos encogimos de hombros y seguimos nuestros caminos. Ya en el parque me senté en un banco y deje a Nelson a sus anchas, siempre que estuviera a un radio aceptable de mí. Para mi sorpresa se empezaba a rodear de otros perros, tanto domésticos como abandonados, y lo que era todavía más sorprendente, es que me daba la sensación de que hablaba con ellos de alguna manera. Parecían conversar, reír como humanos, pareciera como si me estuviesen señalando por algo y empecé a sentir escalofríos, temores absurdos de alguien acabado y bebido como era yo en esos momentos. Consciente de mi estupidez me dispuse a llamarle para volver si no fuera porque el cielo se tornó nuevamente cobalto, el suelo un lodazal y el sol de un rojo tan intenso e irreal que parecía no serlo. Sin embargo, los animales ni se inmutaron, los transeúntes tampoco y ninguna otra cosa parecía estar fuera de su lugar. Me quedé paralizado, aguantando aquellas inclemencias, fruto seguro de mi imaginación, y esperé paciente a que mi perrillo volviese a mí. Cuando lo hizo, lo cogí en brazos y a trompicones, entre el inmundo barro del piso, llegamos a casa. Prometí relajarme y, seguramente, una copita me ayudaría y con ese pensamiento entre el casa.

	Cual no fue mi sorpresa cuando me encontré en ella a Bárbara, la preciosa vecina a la que había desatendido durante más de un día, algo inconcebible en alguien de tal belleza, ¿o no?

	—Hola Francisco, ¿cómo estás? —me saludó radiante y con aquel tonillo tan femenino y fresco que casi tapaba su tartamudez.

	—Hola vecina —respondí confuso—. ¿Qué estás haciendo aquí? No es que me moleste pero yo no te he dejado entrar.

	—La puerta estaba abierta. No lo vuelvas a hacer. Estoy velando por tus intereses para que ningún desconocido entre a por lo que no es suyo —rio con una sonora carcajada.

	Reconozco que, aunque inesperada, aquella presencia era la que más me apetecía tener en aquel momento de confusión. La deseaba, no ya como alguien con la que compartir unos instantes sino, como podréis imaginar, para algo mucho más íntimo. Era bella, femenina, exótica, el prototipo de mujer a la que hubiese querido acceder si no fuese tan mayor y con las circunstancias objetivas y subjetivas que tenía. ¿Cuáles? Cincuentón, inútil amo de casa, casado y mantenido, arruinado… No era la mejor carta de presentación para un ser angelical como el que tenía ante mí. Más aún, si quería conservar su amistad debería de tener mucho cuidadito con lo que dijera o hiciera para que no se me notase mi debilidad, la necesitaba desde el primer momento que la vi, era mi chica, lo que siempre deseé.

	—No recuerdo haberla dejado así, pero has sido muy amable en velar por mis intereses. Me iba a servir un trago, ¿quieres otro?

	Ella asintió repetidamente con la cabeza en un gesto divertido. Sacudió su ensortijado cabello y me miró con una mirada que en otro caso hubiese considerado como cómplice, pero que en mi posición tuve que interpretar como inocente, qué le voy a hacer.

	Mientras me dirigía al mueble bar vi de soslayo como Nelson se acercaba sumiso a la mulatita, frotaba su lomo contra su pierna como si fuese un gato, la lamía dulcemente, como si la amase. Reconozco que por momentos empezaba a tener celos del pobre bicho, era yo quien debería de estar en aquella postura, acariciándola con la mayor de la complicidades, lamiendo su dulce piel de hermosa hembra nacida solo para mi placer. Estaba calentándome más de lo debido, y eso que todavía no había probado ni una sola gota de alcohol, así que opté por la vía racional, cerrar los ojos, respirar profundamente e intentar iniciar una conversación lo más intranscendente posible para olvidar, o al menos disimular.

	—¿Tardará mucho tu mujer en volver? —preguntó socarrona.

	—Todavía falta tiempo, no te preocupes.

	—Nunca me preocupo por mí, sino por ti, desde siempre.

	Aquellas palabras me despertaron cierto interés, pero no quise indagar más por el momento. Se hizo un silencio incómodo que tan solo duró unos instantes, el tiempo que necesitó la estancia en ennegrecerse con una sombra que todo lo ocupaba. La mujer no parecía prestarle atención pero realmente yo estaba acongojado, era algo que todavía no había visto y que como podréis imaginar no me pareció en absoluto normal.

	—¿Estás viendo esto?

	—¿A qué te refieres con «esto»?

	—A la sombra, la oscuridad.

	—Ah, sí claro. No es nada, solo un amigo.

	—¿Cómo es posible que esto sea un amigo tuyo? —pregunté aterrorizado y aturdido.

	—Mío no, tuyo.

	Mi incredulidad y estupor crecía por momentos. No podía dar crédito a aquellas estúpidas palabas por más que las dijera mi niña.

	La sombra se concretó en algo parecido a la materia, no tan físico pero al menos más denso y mucho más reducido. El corazón se me aceleró al ver como tomaba una forma reconocible, era Esteban. Bárbara y Nelson no se inmutaban y parecían ser conocedores de todo lo que estaba por pasar. Ya no tenía duda alguna de que se conocían y de que algo tramaban. La pseudomateria todavía indefinida y difusa se acercaba a ellos y parecía susurrarles. Bárbara asentía comprensiva.

	—Supongo que le reconoces.

	—Sí, es Esteban, el vecino. Pero no es posible que esté aquí. Además, tú no le conocías.

	—Igual que tú.

	—Pero eso es imposible. ¿Qué está haciendo aquí?

	—Vela por tus intereses. Digamos que a partir de ahora te hará compañía durante bastante tiempo.

	Eran palabras tan incomprensibles que ni siquiera quise indagar en ellas, simplemente dejé que pasara lo que tuviera que pasar sin intentar comprender más allá de lo inmediato. Allí estaban los tres juntos, aunados, felices, cómplices, y enfrente yo, absolutamente desconcertado ante una imagen tan irreal como absurda.

	—Bueno, me voy, que ya sé que tienes cosas que hacer.

	—No muchas.

	—Yo creo que sí.

	Se fue casi sin que me apercibiera de ello. A partir de ese momento el transcurrir del tiempo se me hizo un poco difuso y solo recuerdo la entrada de mi mujer con los niños por la tarde a la casa. Los nenes entraron con su particular estrépito y mi mujer, resignada, tras ellos. Besos cariñosos, preguntas de rigor y gestos amables inundaron por un momento mi hogar. No sé por qué pero una extraña necesidad de amor y cariño salpicaba mi corazón y solo quería estrecharlos a todos con todas las fuerzas de las que fuese capaz. Eran los míos, la que elegí y los que creé, y en este momento los quería más que nunca. Solo que ahora había una presencia nueva a la que ellos eran extraños, esa leve sombra acurrucada en un rincón cerca de Nelson, ese ente al que no había invitado pero que vino para quedarse.

	Serían alrededor de las siete de la tarde cuando sonó el teléfono que contestó mi mujer. No os podéis hacer una idea de la cara de estupefacción que puso ante lo que oía. Solo asentía de forma maquinal e impotente hasta que me pasó el aparato.

	—Toma, es Julia, tu hermana.

	Enseguida comprendí el estupor de mi mujer al escuchar de los labios de mi hermana Julia lo que había pasado. Su hija, Mónica, de veinte años, se había suicidado y yo la conocía muy bien, de hecho coincidíamos de vez en cuando para hablarme de su vida, de su azarosa vida marcada por una irracional obsesión por la muerte. Hablábamos durante largas horas en las que intentaba convencerla de lo bonita que era la vida, fuese o no verdad, pero ella solo tenía en mente la idea de morir. De hecho había sido internada innumerables veces en un psiquiátrico, sobre todo después de varios intentos fallidos de suicidio. Tres veces se había cortado las venas y dos veces se lanzó delante de vehículos en marcha para poner fin a lo que ella definía como patética vida. Últimamente, durante algunos años ya, seguía un tratamiento de terapia colectiva que parecía que había dado algo de fruto, ya que durante este tiempo no volvió a recaer, aunque como ya vemos siempre existe el riesgo. Incluso tenía novio, otro compañero de tratamiento que como ella había mejorado tras tanto tiempo de terapia. Sin embargo, esta situación fue infernal para sus padres que se acusaban mutuamente del comportamiento de la pequeña, se echaban en cara no haberse dado cuenta de los momentos en los que estaba más propensa a hacerse daño, de si “no escondiste las cuchillas”, de si “la has dejado sola”. El matrimonio era una continua pesadilla por Mónica y no solo eso, su hermana Isa, dos años menor que ella, también estaba afectada por lo irracional de su conducta, también se había convertido involuntariamente en la guardiana de una hermana mayor que no quería ser guardada.

	A mi modo de ver, una psicosis de esa envergadura no tiene arreglo y este era el mejor de los desenlaces posibles tanto para ella como para los que la rodeaban. Los suyos empezarían a vivir en paz a partir de ese momento, sin escupirse en la cara por razones que les son ajenas. Sí, era dramático, pero no lo era menos atenazar de por vida a tres personas inocentes por la locura de una niña. En momentos como este, es cuando con más satisfacción veo lo que tengo en casa, una buena mujer, unos hijos excelentes llenos de salud física y mental, guapos, listos y cuyo único lastre es tener que aguantar a un despojo humano como padre.

	 

	En el tanatorio las condolencias se iban sucediendo una tras otra. Recuerdo que en mi juventud consideraba a Julia la más preciosa de las hermanas, delgadita, flemática, con un saber estar que admiraba, pero el tiempo y su situación la fueron minando de forma despiadada. Totalmente llena de arrugas, con los ojos hundidos, el cabello ralo, se presentaba a todo aquel que quisiera darle el pésame por la irremediable pérdida. Cuando me acerqué a besarla no me atreví a indagar sobre cómo había ocurrido el fatal desenlace aunque sí me preguntó por el tiempo que hacía que la había visto antes de morir.

	—No sé, hace poco.

	Seguidamente me encontré con Jaime, el cuñado de Julia, que me contó lo sucedido. Mónica había dicho a su madre que había recibido una llamada de un conocido para quedar a comer y charlar. Julia era muy recelosa de dejarla salir sola con sus antecedentes, pero después de tanto tiempo sin recaídas prefirió darle un voto de confianza. Por lo visto, la chica aprovechó la circunstancia para subir a una azotea y desde allí lanzarse al vacío. El golpe fue seco, certero. Se abrió la cabeza contra la acera dejando un reguero de sangre joven y bella. La madre no tenía consuelo y no se podía perdonar el haberlo permitido, su alma se partía en jirones al recordarlo. Además, tuvo que explicárselo a su marido, de viaje en Estados Unidos y ahora volviendo a casa. Él tampoco daba crédito a lo sucedido y mucho menos, que después de tantas y tantas veces repetir lo que había que hacer con la niña, se le permitiese ir sola a ningún sitio. El amor de su padre, lejos de atenuarse, se había incrementado día a día por ella. Era su chiquita enferma y dependiente, cuya vida dependía de él… Y le había vuelto a fallar. Esto iba a trastocar sin duda su matrimonio más de lo que ya había estado durante tantos años.

	Mientras conversaba con mis tías noté una opresión en la boca del estómago, una sensación de mareo a la que ya me estaba empezando a acostumbrar, y vi como una sombra negra entró sin vacilar en la sala donde estábamos en dirección a la caja de la difunta. Miré a mi alrededor, por si alguien se había percatado de la aparición, pero nadie en absoluto dio signos de ello. Solo yo vi cómo se aproximaba a la niña gritando su nombre de forma desgarrada, sin consuelo. Efectivamente, era el espíritu de su padre, pero cómo era posible que estuviese allí en aquel momento. Solo había una explicación coherente. Al otro lado de la sala se oyó otro sollozo, esta vez audible para todos, era Julia con el móvil en una mano de forma distraída mientras que con la otra mano se tapaba la boca para no gritar todavía más alto su nueva desgracia. Le acababan de comunicar que el vuelo en que venía su marido acababa de hundirse en el Atlántico y no se esperaba que hubiese ningún superviviente. No, las desgracias nunca vienen solas.

	*

	Reconozco que algo bueno tiene que estar pasándome porque esto va cada vez mejor. Piel más tersa, ojeras en franca retirada, mayor vitalidad. Si no fuera porque no creo en ese tipo de sandeces, diría que he sido objeto de algún hechizo benéfico que me está rejuveneciendo a marchas forzadas, ¿o no? Incluso me estoy empezando a gustar un poco. No hacía falta ni que me estirase porque todos los huesos y músculos estaban en su sitio sin tener que reorganizarlos, en fin, muy bien. Llegué al onceavo después de guiñarle un ojo al espejo del ascensor, entré en la casa y como siempre allí estaban mis chicas esperándome para comer.

	—¿Cómo estás Francisco? —me preguntó Nelly—. ¿Has tenido algún tipo de inquietud después de nuestras charlas?

	—Nada realmente importante —mentí.

	En la cara de la mujer se reflejaba cierta duda sobre mi respuesta, pero sabiamente no quiso seguir indagando.

	—Bueno, hoy voy a contarte como gente que se cree con poderes espirituales no siempre acaban bien.

	«Todas las personas tienen grupos cuando son jóvenes, sus mejores amigos, sus relacionados, y nosotros éramos un grupo de pícaros, alocados, pero antes no había pandilleros, éramos un grupo sólido, fuerte. Lo que nos decía uno, toditos lo apoyábamos. En eso un día, estábamos mis amigos y, entre ellos a uno que llamábamos Loco, Loco Calderón le decíamos, porque él siempre nos hablaba del más allá, de los espíritus, del espíritu del mal, del diablo, del maligno. Este Calderón un día nos dijo: “hoy día nos escapamos y nos vamos a Jacaguasi”. Jacaguasi es un pueblito cerca de Tarma, donde hay un lindo manantial, con un ojo donde nace el agua y más allá hay un pequeño riachuelo, porque no hay río en Tarma sino riachuelos. “¿Y para que vamos a ir?”, le preguntábamos yo y mi amiga que éramos muy preguntonas. “Yo les apoyo y ustedes me tienen que apoyar —nos decía—. Nos reuniremos a las once de la noche para estar a las doce en un sitio”. “¿Pero cómo vamos a escaparnos de casa?”. “No lo sé, pero yo les voy a esperar”. Mi padre, para evitar que hiciese travesuras me ponía espinas al pie de la ventana y yo como saltaba tenía que quitarme las espinas clavadas. Así llegada la hora llegamos al lugar de la cita donde estaban mis amigos y estaba Calderón con un libro, un libro grande, negro y una vela negra. Llegados al lugar él dijo: “alúmbrenme”, y así lo hicimos con las linternitas que habíamos llevado, Él prendió su vela negra e hizo como un pequeño altar. Estábamos riéndonos, porque no creíamos, y le prestábamos poca atención; entonces él empezó a leer y escuchábamos que decía “venid, venid”, y hablaba unas palabras extrañas. Él estaba en el medio del altar, y nosotros alrededor todos agarrados de las manos, y nos decía: “no se vayan a soltar de las manos, prométanmelo”. Todos les decíamos “síííí, síííí”, éramos adolescentes y no teníamos responsabilidad, ¿quién iba a pensar que iba a ser una cruda noche de terror? Nos reíamos mientras el clamaba “venid, venid” y leía unas palabras, cuando en esto las linternas que llevábamos se apagaron, no prendían y vimos que al fondo sonaba el riachuelo como si fuera un río grande. Uno de los pícaros sacó una linterna que llevaba guardada, y que hasta entonces no había sacado, y empezó a alumbrar. Vimos cómo en medio del riachuelo había una sombra que iba creciendo y creciendo, negra y todos sentimos miedo, terror porque sonaban como cadenas, y la sombra seguía creciendo y creciendo y veíamos como iba acercándose hacia nosotros. Nos olvidamos de nuestra promesa, nos olvidamos de todo y salimos en un “sálvese quien pueda”. Él gritaba: “¡No me dejen por favor, no me dejen, malos amigos!”, así nos insultaba y nosotros rompimos ese vínculo de amistad. No sé ni cómo subimos la cuesta que nos separaba de la carretera, no era tan alta. Fuimos corriendo hasta Tarma, asustados. Con la luz de la ciudad nos tranquilizamos un poco y así cada uno fue yéndose a su casa. Al día siguiente, todos en el colegio, todavía asustados, temblábamos de miedo y no sabíamos si contar o no contar, decir o no decir, hablar o no hablar, calladitos estábamos. Ese día ni almorcé siquiera. Todos preguntaban si había llegado Calderón. “¿Ha llegado el loco?”. “Su mamá estaba preguntando por si le hemos visto”. Nosotros además del miedo y del susto teníamos la responsabilidad de haberlo abandonado. Empezamos a decir entre nosotros que había que hablar, que había que decir la verdad. Al cabo de uno o dos días, ya no recuerdo, fuimos a la casa de sus papás. Les contamos lo que había pasado y que no sabíamos más de él porque nos habíamos escapado. Entonces el padre habló disparates “este niño de mierda”, y la madre le decía “es tu culpa, es tu culpa”. “Yo qué culpa tengo si tu hijo es un loco de mierda, lo que yo digo que no agarre lo agarra, lo que digo que no haga él lo hace, y me he dado cuenta de que no está el libro”. Le dimos la dirección de donde le dejamos. Nos contaron que lo encontraron tirado echando espuma por la boca, pero todavía con vida, y que tenía heridas en el pie, en la mano como si se hubiese quemado o algo así. Cuando sanó ya nunca fue el mismo, él ya era loco, ahí sí que se volvió loco de verdad, ahí sí que ya perdió el sentido, ni nos conocía, nada ya. No nos reconocía, no nos llamaba por el nombre pero sí que nos recriminaba: “me habéis abandonado, malos amigos, me habéis abandonado”».

	—Yo durante gran parte de mi vida me sentí una privilegiada porque tenía un algo especial con el mundo de los espíritus, pero te puedo asegurar que se hizo insoportable y llegó un momento en que la tensión era tal que ya no podía vivir y recurrí a las Santas Escrituras para que Dios, en su sabiduría, me liberara de esa pesada carga. Desde que lo hizo ya puedo vivir tranquila y ser como todos los demás mortales.

	—¿Qué malo tiene ser así, suponiendo que se pudiese ser? No lo entiendo, estás por encima del bien y del mal, tu vida tiene el aliciente, que seguro, que le falta a los demás mortales, eres superior e indestructible.

	Nelly entendía perfectamente a lo que me refería. Sí, había sido una de ellos, pero también sabía de su implicación. Tantos años sufriendo en silencio de insomnio, de no poder centrarse en lo cotidiano, en su familia, en lo que más quería para dedicar su energía a otros temas que en el fondo deberían de ser insignificantes para ella, la habían marcado a fuego. Ahora decía estar libre de toda carga, de toda responsabilidad y se sentía feliz.

	—Estar sometido a los designios de los espíritus es una gran responsabilidad. Te debes a ellos y a las personas que te rodean. Eres espectador de muchos hechos de los que no te puedes evadir ni puedes influir, y te sentirás responsable de sus penas.

	Todo lo que me decía me parecían paparruchas de una pobre vieja senil pero al mirar a los ojos de sus dos hijas veía como asentían resignadas, ya que ellas habían presenciado en primera persona las vivencias de aquella mujer.

	—De todos modos Nelly, todavía me queda mucho para creer en estas cosas. No las niego pero tampoco lo acepto, ya sabes.

	*

	Al volver a casa me propuse sacar a Nelson a pasear, no sin antes echar un vistazo al rincón de Esteban donde su presencia se hacía para mi más que patente. Al salir al pasillo vecinal vi como la puerta de la casa de Bárbara estaba abierta y no pude o no quise evitar la tentación de entrar. Golpeé suavemente con los nudillos la puerta y al no encontrar respuesta entré allí con el perro. Durante el tiempo que había vivido en aquel bloque nunca había estado allí dentro pero, como es normal, su tipo de construcción me era familiar. Era un apartamento pequeño, de un dormitorio reducido, baño completo, cocina alargada a medio instalar y un saloncito también pequeño pero muy proporcionado. En cualquier caso, era muy luminoso porque los grandes ventanales de dormitorio y salón daban directamente a la calle. Como único mueble estaba la cama de matrimonio perfectamente hecha en el dormitorio, nada más. Todo estaba inmaculadamente limpio, lo que resaltaba el blanco azulado de las paredes recién pintadas.

	Allí estábamos los dos, el pichi y yo, como un par de espías en medio de la nada esperando algo, lo que fuera.

	—Por lo visto tú también vienes a velar por mis intereses, ¿verdad?

	Aquellas palabras a mi espalda sonaban especialmente melodiosas, dulces, femeninas y divertidamente trabadas. Eran las de Bárbara, las de mi morenita guapa. Cerré por un instante los ojos y me abandoné al sueño de poseerla en su propia habitación.

	Me di la vuelta sonriendo de forma estúpida y, por una fracción de segundo, me pareció como si sus ojos y los del chucho se hubieran transformado en enormes e inexpresivos; pero duró eso, una décima de segundo. Nelson seguía con el ritual de frotarse contra aquella mujer, de lamerla y acariciarla de una forma que ya empezaba a rayar en la obscenidad, mientras ella mantenía su expresión alegre e inteligente.

	—Por supuesto, los vecinos tenemos que cuidarnos. Vi la puerta abierta y pensé en visitarte.

	—Muy amable, eso es lo que debes hacer siempre, visitarme.

	—Veo que todavía te queda mucho que colocar, apenas tienes nada.

	—No te creas, lo necesario ya está. No soy de mucho poner, soy muy austera y casi todo me sobra.

	—Ni maletas, ni ropa, ni televisión.

	—Casi todo es innecesario. Todo lo que hace falta está en otro lugar, este es de paso.

	—¿No vas a quedarte mucho tiempo?

	—El necesario para cumplir un encargo y volveré a mi casa.

	No quise ahondar en el interrogatorio. No quería saber dónde iría después de estar allí, lo que no aguantaba era la idea de que se fuera.

	—Mi mujer dice que tienes el cartel de alquiler todavía en la fachada.

	—No me di cuenta pero creo que no está.

	—Permíteme que lo compruebe, y si es así te lo quito —salí a la terraza y no había ningún cartel. Miré por todos lados para asegurarme y realmente no estaba—. Bueno, se habrá equivocado.

	Le conté lo que ocurrió con mi sobrina y para mi asombro reconoció que ya lo sabía, que lo conocía igual que yo mismo. Esa frasecita ya me estaba empezando a ser familiar y no sé si de verdad me gustaba, así que no le di la menor importancia.

	—Lo que si te digo es que cuando vuelvas a tu hogar no te asombres porque haya más presencias, ya sabes, sombras.

	La miraba y me percaté de que en todo este tiempo llevaba aquel vestido de gasa negro que tanto le favorecía, era precioso, sensual pero pensé que quizá me gustaría verla de otra guisa, ya llegaría el momento, supongo.

	Me despedí de ella con un par de leves besos en las mejillas y di media vuelta en dirección a la entrada. Cuanto más avanzaba hacia ella más parecía alejarse de mí, el aire parecía faltarme, un sudor frio rezumaba por mi piel. Tendría que tranquilizarme, son solo tres o cuatro pasos, no más. Vi como las paredes inmaculadas se iban impregnando de un tinte rojo que chorreaba desde el techo, de tal manera que al levantar la cara se me llenaban de gotitas minúsculas, que yo supuse que era sangre. Nelson a mi lado debatía su gracioso cuerpo entre aquella masa pútrida y pestilente que ya conocía, su hedor bloqueaba mi mente y solo pensaba en huir, pero parecía cada vez más improbable. Me detuve y, jadeante como estaba, intenté tranquilizarme.

	—¿Pasa algo? —sonó a mi espalda.

	No sabía si responder a mi niña o no. No sabía si darme la vuelta por el miedo a descubrir en ella alguna fealdad. Tras un segundo de duda opté por voltearme. El salón había adquirido nuevamente su luminoso aspecto, pero ella lucía otro vestido distinto del negro aunque del mismo tipo, color mandarina. Jamás vi nada igual, era como si adivinara continuamente mis gustos y se exhibiera delante de mí para mi regocijo.

	—No, todo está bien —reconocí, esta vez con sinceridad.

	Volví de inmediato a casa intrigado por la presencia a la que Bárbara hizo alusión y efectivamente allí estaba. Indudablemente era mi querida Mónica aunque inmaterializada, apenas con una insinuación de su rostro, leve, imprecisa, pero de seguro que era ella. De un suave vuelo rozó mi mejilla y aprecié su olor, su tacto suave.

	—Mónica…

	Se recogió junto a Esteban en un rincón y allí se quedaron ambos, quietos, apenas solo perceptibles para mí y quizá también para Nelson. Tendría que acostumbrarme a su presencia, sin duda. Tenía sus ventajas: no habría que hacerles mucho caso, ni comían, ni bebían, ni tenían otro tipo de necesidades que yo supiera… En el caso de que yo creyese en esas paparruchas, cosa que está por demostrar.

	 

	Al poco rato alguien llamó a la puerta. Ya sabéis la desgana con la que contesto porque nunca es alguien que me agrade. Me levanté de mala manera del sofá y pregunté. Ya os había dicho que no podía ser nada bueno, era Nachete el padre de un compañero de colegio de mi hija que había entrado en desgracia. Su empresita de fontanería, que tan bien funcionaba hasta hace dos años, se fue a pique con la crisis y solo tenía deudas, algo así como lo que había ocurrido conmigo, pero lo peor del caso es que tanto su matrimonio como su salud física y psíquica habían quedado destrozados. De siempre había sido un hombre muy activo, demasiado, y centraba para sí toda la atención del grupo de padres. En el fondo, esa actitud era muy cómoda para el resto, nos dejábamos llevar y siempre nos daba algo que hacer. Organizaba viajes, reuniones, salidas y todo tipo de actividades con las que tenernos entretenidos a cambio de nuestra total entrega. No me importaba, delegaba de buen gusto en él para este tipo de cosas porque para mí siempre fue un suplicio organizar lo más mínimo, así de aburrido soy.

	Le recibí de la forma más educada que pude aunque no me hacía ninguna gracia su presencia allí. A saber qué me pediría, qué historia de su divorcio me contaría. Su temperamento era muy variable, su mirada esquiva en los ojos hundidos por la enfermedad física y moral.

	—Pasa, no te quedes ahí.

	—Buenos días Fran. Espero no molestarte, pasaba por aquí y decidí hacerte una visita. Si molesto me voy.

	—Nada hombre, nunca molestas. No te ofrezco una copa porque ya sé que no bebes pero, ¿quieres alguna otra cosa? ¿Agua? ¿Zumo?

	—Un poco de agua si eres tan amable.

	La razón de que fuera abstemio no era por puritanismo sino porque su cuerpo se había acostumbrado de forma tal a la droga, en concreto a la coca, que el alcohol le resultaba mil veces nocivo.

	Mientras hablaba con él, miraba de reojo al rincón de las sombras y comprobé que no se había percatado de la presencia de estas, lo que supuso un alivio. Si él no se daba cuenta podría estar seguro de que nadie lo haría. Era una buena prueba de fuego de aquella nueva situación.

	Empezó hablándome de su ruina, de los negocios fracasados por la crisis, de la que iba a ser su ex mujer, de sus dependencias. Hoy estaba especialmente triste y necesitaba compartir con alguien su melancolía. Desde hacía algunos años ya sospechábamos que algo tenía que consumir por sus rarezas, dado que ninguno de los padres teníamos un comportamiento igual ni parecido, pero el hecho de que ninguno de nosotros fuéramos consumidores nos dificultaba descubrir a un toxicómano. Ahora que todo se había venido abajo, admitió que durante muchísimos años había consumido cocaína, que se ausentaba de su hogar durante tres o cuatro días, que se iba a un hotel o al chalet de sus padres y allí pasaba el rato consumiendo sin otra cosa que hacer, así se relajaba y recargaba baterías para afrontar de nuevo su azarosa vida. Su mujer, según él, era cómplice porque nunca le dijo nada al respecto, sabía en todo momento lo que hacía y no le daba importancia porque la trataba como una reina, porque ponía a sus pies todo lo que reclamara para ella y los niños y así, durante años, le hizo creer que era el hombre perfecto. Pero ahora que ya no podía tratarla así todo cambió, le pidió el divorcio, le acusó de drogadicto y de no atender ni a ella ni a sus hijos. Es ahora cuando más tenían que demostrar que se querían, que ésta era una prueba impuesta por el destino para comprobar si su amor era tan firme como parecía, y ella le había fallado. Decía ser el mismo hombre de siempre pero lo que cambiaron fueron sus circunstancias. Para su descargo dice que empezó a consumir desde jovencito porque tenía una extraña enfermedad, una necesidad imperiosa de ser querido, admirado. Sentía un gran déficit de cariño que compensaba con ser siempre el primero, el más aclamado y admirado. Naturalmente ese ritmo de vida, según él, solo podría llevarlo de aquella manera. Ahora vivía prácticamente en la calle, de la caridad de sus tíos a los que ya había robado innumerables veces, de la caridad de su hermano mellizo con el que estuvo peleado durante años. Una vez, una clienta suya le dejó las llaves de su casa para que dispusiera de ella para arreglar el cuarto de baño porque se iba de viaje y allí durmió durante días hasta que la buena señora volvió a casa sin avisar y se lo encontró allí.

	Su vida se había hecho nocturna, según él le había contratado para el mantenimiento nocturno de una serie de locales de alterne en el centro de la ciudad, razón por la cual no apareció por su casa durante muchísimo tiempo y dio pie a su mujer para que lo echase.

	Y allí estaba ahora, demacrado, esquelético, lloroso. Él que había sido tan atractivo y brillante en otros momentos ahora no era nada, menos que nada, ni la sombra de la sombra de su sombra. Realmente no sabía cómo actuar porque aunque mi negocio había seguido el mismo camino que el suyo, al menos mi situación personal distaba mucho de ser como la suya. Cobijo no podía ofrecerle porque mi mujer me mataría. Quizá consuelo, algo de comer y un poco de dinero con la certeza de que jamás podría devolvérmelo. Así lo hice, le di de comer, algo de conversación y algo de dinero, poco como os podréis imaginar. Nelson lo miraba con interés y se acercaba y alejaba de forma nerviosa, como si algo intuyera, estaba inquieto, se acurrucaba en la esquina lamiéndose y se levantaba dando un respingo, asustado. Viendo la reacción del perro empecé a sentir también algo de inquietud, las manos empezaron a sudarme sin razón, la cabeza se me iba y las imágenes que veía de difuminaban hasta perder todo atisbo de forma real. Nachete se convirtió en una serie de líneas imprecisas que se movían sin sentido alguno. Sus palabras, a las que tampoco hacía mucho caso, se tornaron en un conjunto de ruidos espantosos y absurdos. Mi respiración se aceleró haciendo compañía a los latidos de un corazón desenfrenado.

	Recuerdo que miraba al rincón de los espíritus y estos, en su levedad e imprecisión, parecían reírse de mí y de aquel pobre hombre que suplicaba mi compañía. Miré por la ventana y el día, radiante hasta ese momento, se transformó en desapacible, frío y lluvioso. El cielo se volvió cobalto y las gotas de lluvia, que eran de un naranja intenso, empapaban el suelo de algo parecido a sangre.

	Cerré los ojos y tomé aliento, conté hasta diez y relajé la respiración. De este modo todo pareció volver a la normalidad y suspiré aliviado. Sin embargo, un áurea parecía desprenderse de mi amigo, era tenue, casi imperceptible, pero en seguida la reconocí: era la misma materia con la que estaban hechas los dos espíritus que convivían conmigo. Entraba y salía de forma errante en aquel hombre, indecisa, dubitativa, deseosa ya de abandonar aquella envoltura carnal que le mortificaba. Parecía jugar con las almas que albergaban desde hacía algún tiempo mi salón. Era consciente de que Nelson también lo veía y parecía estar más que satisfecho, como el que observa un trabajo bien hecho. Sentí en mi pecho una opresión leve pero muy marcada, como nunca la había sentido y, aunque para mí era nuevo, solo tenía una explicación, solo podía ser la presencia de la dulce muerte, una muerte que haría justicia con aquel ser tan indefenso y defenestrado, una muerte que saldaría todas sus deudas con la humanidad y con él mismo, una muerte balsámica que aliviaría todo el mal recibido. Sí, estaba seguro de que mi amigo fallecería y que nada podría hacer porque era su designio, su destino. Dios, de existir, ya había decidido su suerte y yo era mero espectador de los prolegómenos del bendito desenlace.

	Una vez recuperada la cordura di por terminada la entrevista. Nos levantamos y le acompañé hasta la puerta deseándole la mejor de las fortunas allá donde fuera. Me avergoncé por no poder ayudarle más, o por no querer hacerlo, no lo sé muy bien. Su patética figura se fue alejando mientras que desde la puerta veía como se iba entregando a un impreciso destino. Aproveché para mirar la puerta de mi vecina y sentí la necesidad de hablar con ella, sin una razón en particular, solo por verla. Hasta ahora nunca había rehuido mi compañía y esperaba que ahora tampoco lo hiciera. El perro me acompañó gustoso y toqué levemente el timbre. Ella nos abrió y saludó antes al animal que a mí, se agachó y lo acarició.

	—Muy bien Nelson, ya veo que eres un perrito muy obediente.

	¿Obediente? ¿Cómo que obediente? Es mi perro y de ser obediente lo sería conmigo y no con una desconocida, y menos si no se han podido ver. He sido yo el que lo ha traído hasta aquí, el que le ha inducido a qué viniese acompañándome. No sé qué se trae entre manos esta chica pero me parece un poco extraño, en fin, lo mejor que puedo hacer es no prestar más atención a esa estupidez.

	—Entra, no te quedes ahí —me invitó.

	No me preguntó sobre las razones de mi visita, simplemente parecía como si me estuviera esperando desde hacía algún tiempo ya, y que de hecho había tardado en llegar. Al pasar por el pasillo me miré en el espejo, como tantas veces hacía, y comprobé que las arrugas de la cara, las ojeras de persona ya madura, se seguían disipando. Era como si mi cuerpo en los últimos tiempos se estuviera regenerando y volviendo a la juventud no hace tanto tiempo perdida. El pelo cano se estaba cubriendo del antiguo azabache, y las entradas se estaban poblando de un bonito y sedoso cabello. Sin duda, todo lo que veía era producto de mi imaginación porque aquello no era posible que estuviera sucediendo, pero esa mentira reconozco que me levantaba el ánimo. Ya veis lo fácil que soy de contentar, ¿o no?

	La mulatita estaba radiante con su cabello ensortijado, sus profundos ojos marrones y su inmaculada sonrisa. No entendía muy bien cómo vestía siempre como a mí me gustaba, era como si me leyese la mente. Me obsequió con unos pantalones vaqueros muy ajustados y una blusa vaporosa con muchísimo escote y sin sujetador. Era así precisamente como me hubiese gustado verla y lo hice, algo de bruja debe de tener, ja, ja, ja.

	Me miró a los ojos en silencio, expectante, como si supiera que algo irremediable fuera a suceder. Intenté disimular mirando alrededor y lo que más me asombró fue la cantidad de gatos que deambulaban por toda la casa. Eran callejeros, sin duda adoptados por aquella increíble mujer, sigilosos, atentos, sombríos, casi humanos o peor aún, sobrehumanos. Me intimidaban bastante, pero no a Nelson que parecía conocerlos bien. Se acercaba a ellos y parecía susurrarles al oído, se frotaban los lomos como si no hubiera diferencias ancestrales entre ambas especies. Y todos parecían mirarme, hieráticos, sin ningún gesto, como si fueran estatuillas del antiguo Egipto que hubiesen recobrado la vida solo para visitarme.

	Bárbara me miraba a los ojos, luego parecía esquivarlos mirando a otro lado mientras esbozaba una sonrisa entrecortada, como de pudor, pero en seguida me miró a la cara, esta vez con expresión que yo interpreté de deseo. No pude, o no quise reprimirme, y me acerqué a ella de forma decidida. Sin articular palabra le cogí las manos con aquellos finos dedos de uñas perfectas y magistralmente decoradas, las apreté con fuerza mientras no apartaba mi mirada de la suya. La abracé llevando conmigo sus manos a su espalda, con fuerza, con la fuerza desbordada de alguien que creía haber muerto para la pasión y resucitaba. Ella no me rechazó sino que entreabrió su boca invitándome a que la mordiera y así lo hice. Cerramos los ojos y nos sumimos en un mar de cálida humedad de saliva compartida. Mi mente se perdió en un abismo oscuro y acogedor del que no quería salir. Sin embargo, su cuerpo estaba frio, anormalmente frio, y su piel dura y tersa.

	«He de entrarle en calor», pensé.

	Sin hablar siquiera la conduje a su austero dormitorio y vi como los gatos nos seguían sabedores, sin duda, de lo que pasaría. Ella sonreía sin hacer ningún gesto, dócil, resignada tal vez, no sé, pero la cuestión es que en ningún momento se rebeló contra lo que seguro iba a suceder.

	La empujé a la cama, sin tacto, bruscamente, con una pasión tan desenfrenada que incluso yo tenía miedo, pero era irrefrenable. Besé sus dulces labios, lamí su cuello, mordí sus menudas orejillas, desgarré su blusa sin importarme si tendría algo después que ponerse. No tenía sujetador en sus menudos pechos y sus pezones se erguían de forma tal que eran una provocación para mis labios. Los sorbí una y otra vez con la vana esperanza que de ellos saliera el néctar que apagara mis ansias de poseerla, pero no sucedía. Rompí sus pantalones y con los dientes desgarré aquellas preciosas braguitas rojas transparentes que tanto favorecían su escaso y turgente trasero. Estaba totalmente depilada, como había soñado tantas veces, por lo que pude ver sin obstáculo su inefable sexo. Recuerdo que la agarraba del cabello, tirando hacia atrás de él, obligándola a levantar el cuello para así devorárselo a besos. La forzaba, sí, es cierto, pero en ningún momento se quejó de lo que le hacía y parecía muy feliz por todo aquello. La penetré con fuerza, agresivo, con un cariño bien disimulado por la brusquedad de mis actos. Quería lamerla, besarla, olerla, morderla, golpearla sin piedad y así lo hice. Para finalizar la sodomicé entre gritos mezcla de placer y dolor. No, no se quejó, seguro que disfrutaba de cada segundo que la poseí, eso queríamos los dos y así lo hicimos.

	Sin embargo, seguía fría, su temperatura no había subido ni un ápice y me preocupaba. Le pregunté.

	—No te preocupes, desde hace algún tiempo estoy así y no pasa nada.

	Sus palabras me reconfortaron un poco aunque mi preocupación seguía.

	Los gatos y el perro, que durante todo el acto habían rodeado la cama expectantes e inexpresivos, nos acompañaron hasta la salida impertérritos. Sabían lo que iba a ocurrir y quisieron ser espectadores de excepción de aquel acto. Como os podréis imaginar después de que terminara con ella, una oleada de arrepentimiento arrasó mi mente y mi corazón. Había sido infiel a mi mujer con aquella chica, la vecina, la jovencita preciosa. Tendría que reflexionar sobre lo sucedido pero con más calma, aquel no era el momento.

	—Sabes perfectamente lo que va a pasar con Nacho, ¿verdad?—dijo Bárbara sin hacer referencia alguna a lo sucedido solo unos segundos antes.

	—No estoy seguro, pero me lo imagino.

	—¿Sabes de la envergadura de este tipo de conocimiento? ¿La vida, la muerte, el alma? —tartamudeó levemente.

	—No tengo ni idea, no creo en esas cosas, ya soy mayorcito.

	Con esta respuesta tomé dirección a la salida. Volví a mirarme en el espejo y todavía la mejoría era más patente. No había duda de que algo bueno me estaba sucediendo y no quería que acabase nunca. Sin embargo, cuando fui a abrir la puerta nuevamente ocurrió lo que la otra vez, parecía alejarse de mí y cuanto más intentaba acercarme más difícil era hacerlo. Las paredes se tiñeron de sangre que rezumaba de entre los ladrillos, el suelo era un fango indescriptible, gusanos y cucarachas deambulaban a sus anchas entre aquella inmundicia. Pero lo peor, sin duda, era aquel olor fétido de podredumbre que se pegaba a mis pulmones y que me daba ganas de vomitar. Volví a tomar aire, a cerrar los ojos y a relajarme todo lo que pude. El corazón se ralentizó y la sangre ya no oprimía mi cabeza de aquella forma infernal. Giré la cabeza y vi a mi chica, y a todos aquellos animales, dispuestos en una línea mirándome, sonrientes, malévolos, satánicos. Tomé la puerta y sin decir nada me fui.

	Cuando entré a casa María, mi abnegada mujer, me esperaba de pie con los brazos cruzados y una cara de amargura que no podía ni quería reprimir.

	—¿Tú te crees que estas son horas de venir? Llegas muy tarde y como siempre la cena se ha enfriado.

	Eso no era posible, todavía era de mañana y ni me había puesto a hacer la comida. Lo que me decía era incomprensible. Miré por la ventana y efectivamente ya era de noche, no me entraba en la cabeza que se me hubiera pasado el tiempo de una forma tan rápida e imperceptible. Ante la evidencia me encogí de hombros y mascullé alguna excusa peregrina que nadie se creería, y menos mi mujer. Descruzó los brazos y los dejó caer suavemente, sin ningún gesto violento, más bien de dulzura e incluso de lástima. Ella era la que en estos malos años llevaba el peso de la casa, nos mantenía, llevaba a los críos al cole, cocinaba, hacía la compra y siempre emanaba de ella una fuerza de cohesión que siempre he admirado.

	Se me acercó lentamente y con sus manos acarició mi cuello hasta llegar al cabello que apretó firmemente pero sin brusquedad.

	—Fran, sé que no estás bien, pero debes de ser más consciente de lo que haces. Apenas prestas atención y algún día va a pasar una desgracia. No quiero ni pensarlo. Reflexiona niño, pon más interés en lo que haces. ¿Vale? —diciendo esto agachó levemente su frente y me dedicó una sutil sonrisa, esa sonrisa que antaño veneraba y que de tanto consuelo se me había hecho insufrible. Me miraba como a un inútil, como a un niño dolorido e impotente, me miraba con pena. ¿Quién se había creído ella que era para sentir lástima por mí que tanto tuve? La trataba como a una reina y a los niños, no les hacía falta abrir la boca para saciar sus gustos. Sí, ya sé que ahora era distinto, pero ningún derecho tiene ella ni nadie a sentir lástima por mí.

	—Tienes la cena en la cocina. Caliéntatela amor.

	Asentí con la cabeza mientras me dirigía como un corderito hacia el microondas para acondicionar la ración que me habían dispuesto.

	—Buenas noches, papi —se oyó gritar desde la planta de arriba. Los niños se iban a dormir pero no sin saludar, aunque fuese desde su dormitorio, a su querido padre.

	—Buenas noches, hijos —respondí mientras unas infinitas ganas de llorar invadieron mi corazón.

	Ya no sabía cómo comportarme con ellos, yo, que debería de ser el ejemplo a seguir y que no era más que un lastre para aquella familia tan hermosa. Nada de lo que hiciera ni dijera debería de ser tomado en consideración porque sería hecho o dicho por alguien que no merece la pena. Tomé tres bocados y en seguida lo dejé, no tenía más hambre pero sí sed. Fui al salón y me acomodé en el sofá como un auténtico príncipe, tomé mi vaso, no le eché hielo y sí una buena dosis de licor de whisky. Tomé el primer sorbo y reclinando hacia atrás la cabeza intenté relajarme y que no brotaran de mis ojos las lágrimas que se acumulaban en mi alma. Abrí los párpados levemente y miré en dirección a mis acompañantes etéreos. Vi como las sombras deambulaban nerviosas a la espera de algún acontecimiento que yo ya imaginaba. De repente hizo acto de presencia otro ente, oscuro, volátil, errante, familiar. No había duda, era Nacho.

	—¿Cómo estás compañero? Brindo por ti y por tu nueva vida, ¿o debería decir por tu nueva no vida? —reí estrepitosamente y María desde la planta de arriba me llamó la atención.

	—Habla más bajo que mañana tengo que madrugar, ¿no te das cuenta?

	—Sí, sí, claro —respondí de mala gana mientras me disponía a hablar con mis extraños amigos.

	—Sh, brindo por ti querido amigo —susurré de forma sarcástica.

	Realmente aquella situación se me había hecho familiar y no me asustaba. Ahora empezaría a divertirme con lo que veía. Solo eran espíritus, en el peor de los casos, porque ya sabéis que no creo en esas cosas, ¿o no?

	—Brindo con y por vosotros, insignes bastardos. Por vuestras patéticas vidas acabadas. Ahora es cuando estáis de verdad libres, ¿verdad muchachos? Ja, ja, ja. Y sí, os agradezco vuestra compañía, me reconfortáis.

	No hacía más que levantar el vaso de una forma descontrolada y derramando su dulce contenido.

	—Bebed a mi salud idiotas, que yo ya lo hago a la vuestra —el espíritu de Nacho se me acercó y pareció susurrarme algo inaudible—. No te entiendo hombre, habla más alto que estoy un pelín pedo, ja, ja, ja.

	Vi como penetraba en mí como si nada frenase su ímpetu. Me traspasó una y mil veces el cuerpo sin que pudiera impedírselo. Me dolió, me dolió muchísimo, pero no era un dolor normal, era extraño, sutil, leve, ansioso y desgarrador. No tengo palabras para descubriros como me sentí, pero os aseguro que jamás noté nada igual. Cuando dejó de moverse acompañó a sus nuevos amigos allá, en su rincón, como niños castigados. Comprendí que no le hicieron ninguna gracia los comentarios burlones que hice, así que lo dejé. Tomé el último sorbo, miré a Nelson como dormía apaciblemente en sus trapos e ignoré las pastillas que tenía dispuestas en la mesita pequeña para que las tomara.

	—Tómate las pastillas —dijo María desde la cama.

	—Sí, sí, ya me las he tomado —mentí.

	 


 

	CAPÍTULO III

	—Si algún día tuviese la dicha de hacerte el amor prometo ser delicado, prometo ser violento, dulce, fiero. Te tendría entre mis brazos apretándote con tanta fuerza que lucharás por un ápice der aire. Te taparía la boca, te miraría fijamente a los ojos para que vieras mi rabia contenida. Prometo atarte para poder hacer de ti lo que nos plazca y mientras gimes hacerme con cada poro de tu piel sin respetar nada, no tendríamos pudor ni tabúes. Me odiarás, te odiaré y nos besaremos como nadie lo hizo nunca.

	—Y así quiero que sea. Me da rabia que les hayas hecho lo mismo a otras.

	—Cada cual despierta en el otro cosas distintas. Esto es lo que me inspiras. Eres mi musa e intentaré hacer contigo una obra maestra.

	—Yo te abrazaría fortísimo, te pegaría en la espalda mientras me estás penetrando hasta el final y gritaría de dolor. Te besaría y te estrujaría como a un muñeco.

	—Por eso me gustas. Te estás empezando a abrir realmente ahora. Estas venciendo tu pudor hacia mí y eso es lo que más deseo.

	—Mira, escribiéndome esa cosa yo me humedezco mucho, papi.

	—¿Te sientes mal?

	—Fran, te ordeno que me hagas el amor. Lo deseo tanto, pero tanto, papi. Aquel día salí de tu coche con ganas de volver a besarte, abrazarte, tenerte, me sentí querida en ese rato como nunca antes.

	—No tanto como yo. Reconozco que nunca me habían ordenado nada semejante, pero una orden así no se discute, se acata con la mejor predisposición. Fuiste adorada, deseada, respetada como nunca antes nadie lo fue.

	*

	En ese preciso instante desperté entre sudor, un sudor frío y pestilente, enfermizo. Me miré los calzoncillos y estaban empapados de semen mientras que mi miembro, todavía turgente, me dolía. Hacía muchísimo tiempo, muchos años que no tenía una polución nocturna y para mí aquello era harto extraño. Sí, había eyaculado por aquel sueño con Bárbara, mi Bárbara, mi bella vecina a la que este pobre e insignificante individuo había seducido ese mismo día.

	Me dirigí al cuarto de baño para cambiarme y mientras lo estaba haciendo no me percaté de la presencia de mi mujer. Estaba allí mirándome con esa cara de compasión de la que hacía gala desde hace ya tanto tiempo.

	—¿Qué te ha pasado cariño?

	—Nada, nada, un accidente.

	Apretaba los dientes para contener la ira que me provocaba aquella mirada, no la soportaba pero tenía que guardar silencio porque en mi casa yo ya no tenía ninguna autoridad. No sería justo incomodar a la que pone en tu mesa el alimento de todos los días, pero aquella mirada…

	Se fue a la cama agachando la cabeza murmurando algo inaudible. Se metió entre las sábanas, se tapó la cabeza con la almohada y escuché lo que parecía un sollozo. No le di importancia, ¿para qué? Era mi mujer, ¿o no? Las mujeres siempre lloran por cualquier cosa. A saber por qué lo estaría haciendo ahora, seguro que uno de los niños ha hecho algo y se está desahogando. Dejémosla con sus lágrimas.

	Aprovechando, me acerqué a la cama de los enanos que dormían plácidamente en su litera. Eran tan lindos, estaba tan orgulloso de ellos. Siempre pensé que por más trastadas que hicieran nunca se podrían comparar con los hijos de nadie que conociera. Buenas notas, guapos, deportistas, cariñosos, listos, inteligentes y graciosos. Y tenían que arrastrar el pesado lastre de un padre inútil que solo podría darles malos ejemplos a seguir. No hacía más que pensar en el abrumador futuro que les esperaba viviendo a mi lado. Menos mal que su madre mantenía el tipo y no les hacía ver mi inoperancia y estupidez. Les besé tiernamente en las mejillas con la esperanza de que despertasen y me dijeran un «te quiero» como solo ellos eran capaces de decirlo, pero no fue así. Morfeo los tenía a buen recaudo entre sus amorosos brazos. Los arropé con cuidado y me dispuse a bajar al salón. María seguro que se habría dormido y si no daba igual, estaba acostumbrada a dejarme solo en el comedor por la noche viendo la tv. Además, ya tenía bastante con sus lloriqueos de menopáusica como para preocuparme un instante más por ella.

	Llené mi copa con aquel licor de whisky de oferta al que ya estaba acostumbrado y no me sabía tan mal, incluso parecía ingerible aunque un análisis objetivo lo tacharía de brebaje. Tomé un sorbo y miré a mi alrededor, los mismos muebles de distintos estilos coleccionados de forma irracional, la misma pintura que aplicara ya hace más de mil años y que se descascarillaba por doquier. Recuerdo que María me hizo prometer que la renovaría, pero siempre buscaba excusas y la más convincente a día de hoy era la falta de dinero tan siquiera para el material. El mismo suelo de madera raída y quemada del agua de las macetas y de la que se escapaba, de vez en cuando, de los radiadores. Pero lo realmente nuevo era la presencia de aquellos amigos que se habían propuesto acompañarme, supongo que para el resto de mis patéticos días. Me acomodé en el sofá viendo algo por la tele, no recuerdo que basura puse, cerré los ojos y sonriendo de medio lado por la satisfacción del licor y la soledad me abandoné al sueño.

	*

	—Buenos días, amor de mi vida. Que el frío no impida que disfrutes de todo y de todos.

	—Buen día, papi. Nunca te voy a dejar, independientemente de la situación en la que estemos cada uno.

	—Eres muy lista, sabes dónde está lo bueno. Eres muy especial, mi niña. Tus palabras me dan fuerzas.

	—Me refería a que nunca quiero perder esta amistad tan especial.

	—Lo sé. Eres mi chiquita.

	—Para mí eres muy, muy especial. Un chico que me pone a mil y me escucha cuando hablamos.

	—Es un placer oírte siempre y bajarte los humos. Intentaré comprenderte porque eres el paradigma del ser humano.

	—Me gusta.

	—Me gustas.

	—Tú me gustas también, lo sabes.

	—Me gustas más allá de tu aspecto físico y de tu cabeza distraída. No sabes lo feliz que me hace leer que quieres mantener siempre esta relación. Yo soy el que la mantendrá siempre. Sin embargo, reconozco que cuando una mujer utiliza la palabra «amistad» por lo general lo que implica es un distanciamiento y la imposibilidad de ser algo más. Espero que este no sea el caso porque serías responsable de una muerte por tristeza, de mi muerte en concreto.

	—No papi, no voy a ser la causante de esa agonía. Yo solo voy a darte amor, sexo, vicio, locura… Un poco de todo y tú me corresponderás con tu cordura, sabiduría y lo que te dé la gana. ¿Te hace?

	—Hecho.

	*

	Desperté de nuevo y sé que hubiese vuelto a eyacular de no haber sido porque no tenía repuesto en la cartuchera. Miré a mi alrededor, a aquellas nubes tan particulares que me acompañaban y al chucho que estaba acurrucado entre los trapos, como casi siempre, mirándome con interés.

	—Descansad chicos, ya está bien por hoy. Voy a ver qué tal sigue la llorona.

	*

	De nuevo me encontraba visitando a Nelly, en la que todavía era mi casa, pero que sabía que tarde o temprano pasaría a poder del banco. Era una cuestión de tiempo que la ruina que se cernía sobre mi cabeza aterrizara con toda su fuerza sobre las pocas posesiones que todavía atesoraba. Aquel piso era una de ellas y cada vez que me acercaba a su puerta un escalofrío paralizante invadía mi columna vertebral. De cualquier manera tenía que reponerme, no debía de pensar siempre en ese nefasto destino, lo que tuviese que llegar llegaría por más que mis deseos lo negasen.

	Nuevamente, en aquel ascensor empecé a mirarme, era ya una arraigada costumbre a la que no quería renunciar, sobre todo cuando veía que la imagen que se reflejaba cada vez parecía más joven y cautivadora. Ya las ojeras casi habían desaparecido, las canas se tiñeron del azabache de antaño, las patas de gallo dejaron su inapropiado lugar a una piel tersa y estirada, e incluso el ralo cabello que cubría mi cabellera se tupió con un manto de pelo sedoso y brillante. No tenía ni idea de lo que estaba sucediendo, pero comprended conmigo que nada malo podría ser. Parecía como si la juventud y la vitalidad perdida inundaran mi ser de nuevo, reclamando para sí aquella propiedad olvidada. Era un consuelo saber que algo en mi vida estaba bien, ¿o no? Le sonreí satisfecho al espejo y tomé aliento para entrar en aquel lugar.

	Toqué el timbre por mera cortesía. Natalia me dijo un día que lo hiciera así por si alguien estuviera vestido de forma poco correcta no lo viera. Ya veis, llamando a la puerta de mi propia casa como si fuese un invitado más, yo que había puesto tanto trabajo y dinero reformando aquella vivienda, y ahora era un extraño y mañana ni siquiera sería mío, pero mejor no pensar más en ello.

	Natalia me abrió con su eterna sonrisa, se la veía feliz y radiante. Unos reflejillos luminosos se dejaban entrever en sus achinados ojitos de latinita. Puso sus brazos en mis hombros y de un salto se encaramó a mi cintura, me apretó contra ella y me besó reiterada y sonoramente sin parar de hablar de una forma tan rápida que si no la conociera, tened por seguro que sería incapaz de entenderla.

	—Te quiero, te quiero, y requiero mucho —repetía una y otra vez entre aquel estruendo.

	—Yo también, pequeñita —le repetía con dudosa convicción.

	—Tengo que contarte unas cosillas.

	—Que por lo visto me van a gustar, ¿no?

	—Uhm… Yo creo que sí. Otras, no tanto, pero no pasa nada amor.

	Sí, os he de reconocer que esa chica y yo ya llevábamos bastante tiempo en una relación al margen del conocimiento de nadie. Nos costaba llevarlo en secreto y muchas veces creímos meter la pata, de hecho cometimos muchísimas imprudencias que me hacían sentir nervioso, una razón más para no estar a gusto con la vida que llevaba. Sin embargo, no estaba dispuesto a renunciar a aquella mujer que me había acompañado en aquellos últimos tiempos. Era un bálsamo y un veneno que sorbía a grandes tragos de forma autodestructiva. Era tan bonita, tan pequeña y bien proporcionada. Su pelo ensortijado, su tez blanca, sus generosos pechos eran para mí un brebaje de muerte y resurrección continuas.

	Se llevó el dedo índice a la boca para pedirme silencio y me susurró.

	—En el dormitorio están mi madre y mi hermana, no hagamos más ruido.

	Acaté la orden y nos desplazamos al salón. En seguida salieron las dos de la habitación y me saludaron cortésmente.

	—Buenos días Nellyta. ¿Cómo estás? ¿Dispuesta a seguirme contando tus historias?

	Nelly asintió con la cabeza pero su mirada ya no era tan despreocupada como hasta entonces. Tenía otra luz que no acertaba a descifrar, una luz tenue como de atardecida, gris, triste y preocupada como si algo se empeñara en apagarla y fueran los últimos estertores.

	«El primo hermano de mi esposo, que se llamaba Blas me contaba que era tradición que para que los puentes no se vinieran abajo enterraban en ellos a los obreros vivos y que sus almas penaban mucho. Los enterraban con cemento y piedras, era una idea que tenía la gente. Esto era real porque han encontrado huesos al derribar los puentes, eran puritos huesos. Los puentes eran estrechos, unos puentecitos así de pequeños, al lado del abismo, viajas y solo ves el precipicio a tu lado, sin protección alguna para no caerte, y habían horas para que pasaran unos u otros carros. En las carreteras de las montañas mi esposo tenía que retroceder para que pudieran pasar otros, era horrible. Era tan estrecha la carretera que había horarios para que vayan todos los de bajada y los de subida, y si se cruzaban tenían que retroceder aunque sea uno o dos km hasta encontrar un sitio apropiado donde pueda pasar el otro camión, así era.

	»En otra fecha que estaba viajando con mi esposo, serían las cinco o seis de la tarde, así estaba conversando con mi esposo, preocupados siempre por la fruta, pasa un bus de Lobato. Lobato era el único bus que viajaba llevando pasajeros de Tarma a la Apucalca, a la Aguitía, era el único que viajaba así, no había muchas empresas más. Pasó uno a tanta velocidad que mi esposo todavía habló un disparate diciendo: “¿has visto cómo camina, como si estuvieran en pista?”. Y yo, al mirar al carro que iba levantando la polvareda, vi sobre el bus una sombra negra que lo cubría así y dije: “Ay, Juvenal, esos se van a morir, no sé por qué”. Fue el miedo el que me hizo hablar así y siguió caminando mi esposo cuando ya habíamos llegado casi a dos Km. y vemos una polvareda, polvo allí abajo y mi esposo baja y el bus se había caído y nadie se salvó, incluso las gallinas murieron. Yo creía que iba a pasar inconscientemente».

	La diminuta mujer se había animado mientras contaba aquellas historias. Eran sus recuerdos más íntimos relacionados con los espíritus en los que tanto había creído. Pero al terminar la redacción con ella murió su animosidad. Se volvió melancólica y triste. No sabría cómo ayudarla y tampoco estoy seguro de querer haberlo hecho, cada uno con sus pesares. Sin embargo, de su triste expresión creí adivinar que lo que enturbiaba su mente era algo relacionado conmigo, fue quizá una premonición o atar cabos de lo que podría saber sobre mí, no sé ni me importaba realmente, la cuestión es que sentí resquemor hacia ella, un recelo irracional, un miedo sutil.

	Natalia me hizo pasar al dormitorio con una excusa y allí empezó a hablarme.

	—Tengo una gran noticia que contarte —me dijo con unos ojillos resplandecientes y una sonrisa de oreja a oreja que hubiese animado al más apesadumbrado de los mortales.

	—¿Ah sí? Sorpréndeme —contesté con tono monótono y aburrido.

	—Vas a ser padre —sentenció moviendo afirmativamente la cabeza y pronunciando más todavía aquella sonrisa.

	No salía de mi asombro. Una noticia como aquella no podía ser verdad, realmente no habíamos tomado precauciones de ningún tipo, pero las veces que eyaculé en ella fueron contadísimas. Nos dedicábamos más al juego amoroso, ya sabéis, a hacer el amor sin apenas darle importancia a la penetración. Mi cara fue de circunstancias.

	—Natalia, cariño, no es posible. Me dijiste que los médicos te aseguraron que después de los abortos que tuviste sería imposible que concibieras nuevamente. Además ya no estás en edad y me dijiste que no eras tonta y que sabrías como no quedarte preñada. No doy crédito a lo que me estás diciendo.

	Su gesto se transformó y parecía sentirse dolida e indignada. Quizá me estuviese excediendo, pero no podía soportar la idea de tener un hijo más, sobre todo en mis circunstancias económicas ruinosas.

	—¿No te das cuenta de la ilusión que me hace poder concebir después de tanto tiempo de haber perdido la esperanza? Sería mi primer hijo y ya ves que soy mayor, la semana que viene cumplo cuarenta y seis, y ahora veo que puedo ver cumplida mi ilusión. ¿No te gusta la idea? Dime, dímelo. Para ti no será ningún problema, le criaremos entre mi hermana, mi madre y yo y tú no tienes porqué responsabilizarte de nada.

	—Eso no es así. Si soy el padre tengo que hacerme cargo de la criatura, la ley de vida o por lo menos es lo que yo pienso que hay que hacer. Deberíamos ponerle una solución.

	—De eso ni hablar. Es mi hijo y lo tendré aunque no te guste. Pensaba que te haría ilusión pero ya veo que otra vez me equivoqué, contigo no se puede acertar nunca.

	—Pero no puedo dejarte sola en esto, no es digno de mí el hacerlo.

	—¿Y abortar sí? ¿Qué clase de moralidad estás aplicándote? ¿La que te interesa? —empezaba a desesperarse y a alzar la voz. Pocas veces la había visto enfadada, casi siempre era risueña, siempre con una buena palabra que me reconfortara aún en mis momentos más difíciles, pero ahora realmente estaba enojada y el tono de su voz perdió todo control. Gritaba, gesticulaba y sus ojos se clavaban en mí con instinto asesino.

	—¿Pero no comprendes que…?

	—No, no comprendo nada. No puedo entenderte pero en el fondo da lo mismo, me da exactamente igual, haré lo que me plazca.

	Apreté dientes y puños intentando contener mi ira. Realmente debería ser práctico y hacer lo que ella decía, inhibirme de aquella responsabilidad y que ellas recogieran el testigo que se les venía encima. ¿Para qué enfadarme? ¿Para qué obsesionarme con un tema tan baladí como este? Millones de embarazos no deseados hay en el mundo y nadie se muere por ello. Además, ya somos mayorcitos como para darle más importancia de la que tiene, si lo quiere tener que lo tenga, además en su cultura son así, ¿o no? Pues ya está.

	—Haz lo que te plazca, tú ganas.

	—Así me gusta, que entres en razón —concluyó.

	En ese momento empezó a recuperar su buen humor. Iba a ser madre, lo que tanto había deseado, y además con el que ella decía que era el hombre de sus sueños. Yo tendría también que estar orgulloso, pero algo en mi interior me lo impedía, no sabría deciros lo que era, pero era desazonador.

	Se abalanzó sobre mí, como lo hacía siempre, cogiéndome por el cuello y abrazando mi cintura con sus piernas como si fuera, como decía ella, un mono.

	—Vamos a ser muy felices, ya lo verás. Se llamará Francisco, como tú, si es chico y Natalia si es chica. Muy original, ¿verdad? Ja, ja, ja.

	—¿Lo sabe tu madre?

	—No, aún no se lo he dicho aunque con los gritos que acabo de dar seguro que se ha enterado medio edificio. Quería que fueras el primero en enterarte, como es lógico.

	Ladeé los labios en un intento de mostrar una aceptación que realmente no sentía, pero si con eso conseguía apaciguar sus ánimos era suficiente. Salimos del dormitorio y en el salón estaba Nelly, la menudísima mujer morena y sabia. Su cara denotaba tristeza y aceptación. Me despedí de ella y de su otra hija mirándolas con escepticismo. En la puerta del ascensor Natalia me dio un acalorado beso mientras su mano, como de costumbre, se posó en mis genitales apretándolos. Bajé y sentí algo de alivio al notar el frescor de aquel día de invierno. Cerré los ojos por un instante y al abrirlos dirigí la mirada al cielo donde resplandecía el sol de mediodía.

	Volvía a casa en el coche absorto en mis mil banalidades, de forma maquinal e inconsciente, sin percatarme de nada de lo que ocurría a mi alrededor. Empezaba a llover, eso sí que lo recuerdo, de forma tenue, dulce, acariciando el parabrisas de aquella vetusta camioneta a la que le hacía falta un buen repaso y que la falta de recursos, y mi absoluta desidia, se lo impedía. Recuerdo que en un momento dado decidí tomar una salida no habitual para llegar a casa. Tardaría un poco más pero seguramente el paseo me relajaría de lo que había sucedido con Natalia. Era una ruta alejada de los edificios, una carretera secundaria sin iluminación ni apenas tráfico pero que estaba rodeada de árboles. Realmente no sé a qué se debió la decisión de ir por allí, supongo que buscar la soledad que tanto ansiaba y temía. La lluvia me acompañaba y susurraba a los cristales tiernas palabras que no llegaba a descifrar. Me adormecía de forma tal que mi alma pareciera que se escapase dejando mi cuerpo yerto y frío. Sentía alivio y autocomplacencia, me sentía a gusto conmigo mismo después de tanto tiempo de incertidumbre pero, por favor, no me pidáis explicaciones del porqué, no sabría dároslas. La lluvia, esa leve caricia, me levitaba, me acariciaba, me relajaba y ni sabía ni quería poner fin a aquella idílica relación.
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